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JORNADA  PRIMERA. 


Salen  al  fon  de  caxas  Euftachto  de  Ca- 
pitán , Soldados  , y Mortero  da 
Soldado  ridiculo. 

EuJlach.'V-.i leroíoj  Capí  anes, 
cuya  furia,  cuyo  aliento 
labra  con  diedros  burile* 
la  Fama  en  bronces  etereor# 

Hijos  del  valor  Romano, 
que  orne  Marciales  eftiuendoi, 
faé  paímo  vueftra  braveza 
al  Indio,  al  Parco,  y al  Medo, 
al  mas  efcondido  clyraa, 
y al  mas  oculto  terreno, 
que  en  el  ambleo  del  Orbe 
cubre  cranfparence  el  Cielo, 
poniendo  los  tafetanes 
del  fietopre  temido  Imperio 
en  fur  mas  fuertes  murallas, 
líeoslo,  en  breviísimo  tiempo, 
y en  corto  eípado,  feñores 
de  quarto  radiante  el  Cielo 
á luce»  del  Sol  regiftra 
rayo  á rayo,  y fuego  & fuego* 


Vcfotros , en  fin,  que  á Roma, 
Cabeza  d*l:Uo¡verto, 
honrafteis  con  tantos  tymbres, 
y toa  triumpbo»  tan  excclfos* 
que  por  Reina  de  la  tierra 
fue  coronada  á tropbeos, 
que  ni  Alexandro  alcanzi, 

X rxe?,  Anoibal,  ni  el  fier© 
Eparoioonóas  obtuvo 
dd  Lacederoonio  fuelo: 
ni  Aitfiomeoes  el  bravo. 

Capitán  de  los  Mecenios, 

á fu  patria  dio  defpojos, 

que  dieron,  que  hacer  al  tiempo* 

Ya  labeis,  que  FeJerico, 
eíle  altivo,  effe  foberbio 
Principe  vano  de  Perfia 
(que  rebelde  a lo»  precepto», 
del  invencible  Trajano, 
noeft.o  EmperaJor  fupremoj 
á quien  por  trances  de  guerra 
ella  ba  humilde,  y-  íu jet©  ) 
cy  fulidca  atrevido,  - . . 

A «fie 


$ tjUdtro  RjtrdUs  de  Roma. 


eñe  figo  facudíendo, 
qtedar  por  Rey  abfolut® 

4c  toda  Per  fia,  y por  eíf^  ti 

fui  gente*  faca  en  campaña,' 
fio  advertir,  como  ciego, 
que  o fiado  bufea  ía  muertd 
¿onde  pieofa  hallar  i un  tiempo 
libertad,  vida,  y dominio, 
gozando  de  Perfia  el  Releo* 

A caftigar  t:l  locura, 

y tan  alto  atrevimiento* 

como  padece  redunda 

en  deshonra  del  Imperio*  V 

£!c&o  fui  por  Trápao, 

para  que  el  rayo  efgrimiend®  '} 

¿fi.efte  alfange  pjmafc[Uino>  r - 

de  eñe  relacienreazero, 

lefreoe  rebeldes  ira*  I 

de  aqueñé  batbáro  Relno, 

tronchando  la»  ala*  torpe», 

cortando  el  altivo  vuelo, 

con  que  animofo  procura  » 

poner  efcala*  al  Cielo, 

fiendo  Nembroth  de  *'i  mlf®©4 

en  c xjo  Perfico  fue’o 

e!  monte  de  fu  altivez, 

abraíado  de  mi  incendio, 

«a  páyete*  fría*  caiga  ^ 

al  rayo  de  mi  ardimiento* 

Ea,  Marte*  váletele», 

ea,  valiente*  gOerrerot» 

qae  ©y  fin  dada  en  raeftra*  mEBif 

pene  el  Cielo  el  ve*clnnieoto* 

Pr cíente*  tendí,  amigo», 

«1  qae  rebelde  al  Imperio 
»eg©Ia  obediencia;  y paeí 
depafítada  en  fu  ei  fuer  so 
toda  la  vi&oria  tiene, 

•o  deímaye  vueSroalieBtd 
en  la  venganza,  que  Juro 
por  Júpiter,  Dio*  excelfo» 

Rey  de  lo*  Reyes,  que  cieña 
por  throno  el  Zaphlr  Etereop 

de  premiar  jrl  que  valiente, 

Eos  rao  do  al  Romano  Puebí®¿ 
de  raneara*  en  la  csoqulSa 
de  las  furias  de  fu  aliento, 
para  eaftigar  traidore* 
coq  valor,  con  ardimiento, 
eoo  rigor,  coa  valentía, 
con  pujanza,  con  esfuerzos 
y eo  fio,  para  que  la  fama 
«ture  lqa«*Q*  acceoto» 


pregone  vueftra*  proeza!, 
publique  nueftro*  face  SI.*, 

Guerra  contra  Perfia: 
arma,  qae  eñ£  aqui  Mortertf 
que  machaque  ma*  Perfiano»¿ 
que  tiene  figle*  un  Alegro* 

Eñe  brazo  folo  baña 
para  deíl/ipar  mat  perro* 
í puñada*,  y á cachete*, 
a rebefe*,  ya  derecho*,, 
que  peles  tiene  en  la  calva 
un  infeliz  calvatrueno. 

Eañacbio,  nqu¡  efiá  mi  efpada 
fedienta  de  fangre,  el  tiempo 
ha  llegado  ya,  eó  que  pueda» 
como  dlcfiro  defpenfeto, 
hacer  morcilla»,  mondongo*, 
chorizo*,  morcone*  negro», 
cea  fangre,  que  fea  de  faca» 
efta  tizona  fin  tiento. 

bien.  Mortero,  pelea# 
con  la  lengua  defde  lexo*  | 

Dexa  la*  burla»,  y calla, 
que  te  conozco,  y s¿  cierto, 
que  e*  hijo  tuyo  el  remor, 
y tanto:  Pero  qué  e*  efto  i Caxmi 
Qué  casa*  aprefurada# 
turban,  ¿inquieran  el  viento, 
hiriendo  vagas  regione*, 
fobrefaltaodo  Elementos  ? 
tule  un  Soldado  con  ¡n  efanda  dcfnudUi 
Soldad  Valiente  Eaftacbto,  apercibe 
tu*  Efquadrone*  de  preño, 
que  el  rebelde  Federico, 
temerario,  loco,  y ciego, 
altivo,  prcíamptuof©, 
fin  razón,  y fío  raodeiOj» 
la  batalla  te  prefeota 
¿efdichad®,  oo  temiendo, 
b¡  el  reacor  de  tus  Soldado», 
ni  las  ira*  de  tu  pecho. 

Pon  tu  Iterclto  ea  camp?ña, 
fepn  el  Muodo,  fepa  el  Cjíío, 
que  ere*  caftigo  de  loco*, 
que  eres  azote  de  necio». 
fufa  Ea,  Saldado»  ya’iente*, 
hijo  del  Romano  aliento; 
ea  fuertes  Capitanes, 
poned,  poned  en  concierto 
lo*  Efquadrone* , y el  parche 
retumbe  en  horrible*  ¿coi: 
el  c'arin  fonoro  anuncie 
insertes,  huidas,  y eíkueadct 


fita  el  ^erfk  tftfiíérafo; 
y para  el  Romano  Puebla 
felicidad  prognoítiqae, 
dichas  triompbos,  y tropheOlj 
A¡  arma.  Saldados  míos, 
al  arma,  nebíes  guerreros. 

Vanje,  y queda  Ma  tero  falo, 
fef ort.h  fuera,  á fuera.  Soldad©»* 
«|ae  alia  va  «J  fuerte  Mortero 
i matar  mas  enemigo»: 
mas  qué  digo,  fi  de  miedo* 
«juando  la  cajugfcuché, 
íenti,  no  té  fi  por  yerro* 
qu«  como  a otros  en  las  rauefat, 
me  ba  dado  un  grao  corrimiento 
por  dentro  de  los  calzones, 
qtte  parezco  Zapatero, 
fegun  el  cerote,  que 
fe  derrite  ea  los  greguefco»» 

Vise  Dios,  que  aqui  fe  acerca» 
los  enemigos  fangriento*  1 
Efcapemos  ©y  el  bulto 
( ya  que  efcurrido  el  pellejo 
eftá  ) de  elle  foarefaíte. 

Ay,  que  viesen  ! volaverunr, 
Vaft  , y pile  Peder  ¡te , Principe  d& 
Per  fia,  y Soldados, 

Ted.  Perfas  ot  b'es,  é invencibles 
Capitanes  por  mi  ele&os, 
feñores  de  mis  Provincia», 
yco|lumnas  de  nai  Reino* 
que  füjeto  á los  Romanos 
fe  miraba  fía  acierto, 
gozad  todos  la  ocafíon 
de  falir  del  rendimiento 
de  fa  tyraoa  arrogancia, 
la  libertad  configuiendo, 
que  podéis  oy  merecer, 
íi  alcanza!»  el  senciaiénto, 
que  tanto  yo  felicito, 
mediante  el  brío,  y denuedo, 
salmo,  valor,  y fuerza 
de  vueftros  invino*  pecho»* 
Federico,  yueftro  Rey, 
foi.  aquel  que  al  proprio  Imperio 
Romano  ultraja  mil  veces, 
ft¡s  Efhndartei  fírviendo 
de  alfombras,  donde  pufíefle 
fus  planta»  todo  mi  Reino. 

Al  artíra,  queyá  el  Romano 
lale  arrogante  al  eneaíntró: 
Muera,  pues,  tan  »ii  canalla. 
Vivan  lo»  Perfíanos  Pueblos, 


'De  un  Ingenio 


de  Tahvtrdf 

Seguidme  codos,  (egviiádfy 
en  voces  altas  diciendo: 

Muera  Roma.  Bcaí.Roma  nauérí* 

Van  fe,  Suena  ruido  de  b at /illa,  yf ale 
Mar  toro  *Jfnflado. 

©¿Hfr.Vivan  los  Romanos  Pueblos» 

Aíerr.O  mal  aya,  amen,  mi  abuelo^ 

6 mal  aya,  amen,  mi  fuegro  í 
Quien  en  guerras  me  ha  metido* 
estre  lanzas,  y Sargentos  » 

•Unos.  Arma,  arma.  Otros  Cuerra,  guerr» 
Mari,  vire  Esos,  que  andan  los  Petfa* 
Mirando  d dentro, 
valientes,,  corno  unos  perroig 
mas  yo  coano  tetoerofo 
los  Romanos  no  defiendo  i 
Animo:  a fuera:  que  yol 
á peráltente,  Mortero, 
qo  sayas  a tafear  lana, 
y vengas  fin  él  pellejo, 

&ent.  Arma,  arma.  Qíre.Roma  viral 
áí dort.  Pero  que  es  efto  que  seo  i 
Vive  Júpiter,  que  el  Perfa, 
fin  orden,  yün  concierto  .4$ 

fe  retira,  y el  alcaace 
figne  Eufíachio  con  los  nueftroc* 
©ewr.Viva  el  grao  Traja  o o,  vivas 
Mdort.V iva,  y mueran  ellos  perro*. 

Tira  evocadas  al  ay  re,  y d las  ¡ahleu* 

Ea,  Mortero  valiencc, 
aera,  aora  es  el  tiempo 
de  naoflracts  valentía, 
y de  que  íepaa  cu  esfue  zo. 

Mucre,  infame  Soldadillo, 
no  ay  qua-tél  , saaeresqui,  perrO? 
él  d efe  i prlfsiqn  a!  punto, 
y él  fuelte  las  armas  prefto. 

Vive  el  Sol,  que  eñe  es  valiente* 
a tilos,  fenor  Sargento, 
que  corren  como  gallinas, 
porque  los  figue  Mortero. 

Salen  envainando  las  efpadas  Enflacará 
y Soldados, 

Eujl. Ceffe  el  alcance,  Saldados, 
y el  ciaría  en  dulce  accento 
loque  á recoger,  y aclame 
la  gloria  del  vencimiento, 
dando  graciasibps  Dlofes, 
que  benévolo»  quifíeroa 
dá,  á R ~ma  la  visoria, 
hoilando  otra  tez  el  cuello, 
y la  indómita  cerviz 
del  Petía  altivo,  y febetbio* 

Ai  mru 


3 Idt  futro 

líortMoem»,  reíerao  lo»  traidor  e** 

Ee  ejtocadas  a tas  tablas* 
lo»  villano»  EnrargeroÉ 

coa  día  cucbll  la  *.  infames# 
coa  efte  ooohoío  azero 
be  de  eortaro»  las  oalga*. 

E «y?.Qué  ei  efto  ? Teóte,  M artero* 
Afpri.No  me  tengan  , que  be  de  Uacef 
gigote  de  aquellos  perrc*. 
luJÍ.Q ue  perro»;  qoé  w lo  quedke»? 
Idar/.Lo»  Perlas.  Ittfl&t* ste  de  ello, 
que  eíías  tucuras  00  impoitaá 
d fe  retiran  huyendo. 

%¡0rt.  Porque  yo  be  Ci  ’ó  lá  caofft 
de  tao  alto  vencimiento. 

I»/.Pae»  acafo  eo'la  batalla 
pelearte  ? Mort. ‘Bueno  es  effo: 
qué  mas  prueba  que  mi  efpáda  i 
qué  mas  verdad  que  no?  azero 
lleno  de  íaogre,  lacada 
con  aquefte  pullo  dieftro.  , 

A un  Capitán  yalerofo 
la  cabeza  de  on  ercueotr© 
le  llevé.  EuJl.Gtaade  valor  ! 
como  bicifte  cal  eiceflo  ^ 

Üftrf.Ccmo  » Igualándome!  el, 
reparé,1  f¿gun  lo  advierto, 
que  en  la  altura  le  llevaba 
la  cabezi,  quande  menos.  CsxAtb 
ScUYael  Exercltofe  Junta. 

• 31»/?. Soldado»,  marche  de  pt*K* 

el  Eiercito,  alia  Rema 

vamos,  y e)  parche  en  fus  ecoi 
fu  fp  en  da  i paúfas  el  ayre, 
publicando  el  vencimieeto. 
ftíeri.VamO»,  que  cy  ferán  premiados. 

Mortero,  tu*  nobles  hecho». 

Vanft,  J j*l*  *1  Erxferader  Mjfuflad* 
te»  la  efr*d*  defnuda  sn  la  mana» 
^jw^.Oflado  Jovea,  elpera, 

que  aunque  te  oculte  el  abyfmo# 
con  aquerte  azero  mifoa©, 
que  ocupa  mi  roano  fiera, 
ñas  pedazo*  be  de  hacerte, 
que  arena»  el  golfo  baña, 
que  copos  una  montana 
en  fu  cabeza  ma»  fuerte 
contiene,  y que  quanto*  rayO* 
eo  lo  V-ftlvo  de  fu  efpbera 
aquefle  Sol  confedera 
ya  en  viveza»,  ya  en  defmayoi# 

Pero  doode,  dime,  donde 

aquel  bisalto  ardimiento 


5 fe  R omi. 

coa  que  Incitarte  mi  atieste, 
fe  oculta  i Donde  fe  efeoo  de  J 
Vuelve  otra  ve»  4 mi*  ojos, 
ti  iateota*<en  defvario 
bacer  prueba  de  tnl  brío, 
y también  de  mi»  enojos. 

Amigos,  Giardís,  Soldador, 
traición,  traición. 
iale  Aurora  Inf  anta  y Guardas  CiU 
hachas* 

jAuror.Qraa  TrajaÁo, 

padre,  y fe  ñor  foberáoa, 

que  en  ecos  aprefurades 

no*  llaman  ¡ 4 deshora, 

qué  maUt  ¿flige,  o rigor  ! 

Dllacaufadei  furor, 

que  afil  te  embravece.  Emp. Aurora/ 

nobles  Soldados,  un  hombre 

no  »ifteis  fallr  j queoíTado 

efg'imi6  íu  az  ro  airado 

cootra  mi  ? ¿«r.Nada  te  afloabre, 

que  fue  Üufion  de  la  Idea. 

X/?»/>.No,  Aurora,  no  fné  ilufioa, 
íleo  evidente  traición 
de  quien  matarme  de  fe  a. 

Sin  dada,  que  algún  ChrlfliaBOg 
viendo  quanto  los  perHgo, 
matar  me,  ectt©  4 enemigo, 
quifo  atrevido,  y ufano, 

bf ur  Explica  tu  pena  fiera, 
declara  la  defazon, 
que  aflige  tu  corazón. 

%mp  Sucedió  de  efta  maneras, 

Efta  noche,  quando  Apolo 
con  la  luz  de  fu*  Incendios 
de  otro  Orizonte  cubría 
lo  poblado,  y lo  de fiert#* 

Quando  el  Planeta  menor 
fe  miraba  prefidiendo 
entre  Antorchas  lumioefa», 
entre  argentados  Lucero», 
publicando  en  fu  prefencia 
el  fer  tibios  paralelo», 
o lumbreras  defmayada», 
h volcanes  macilento^. 

Quando  el  dulce  RulLñor 
entrega  íilvos  al  viento, 
ya  gorgeando  fufpiro», 
ya  fulpirando  gorgeo», 
e»  guarda  de  fu  conforte, 

IdÍcIíz  amante  clrg">; 
puc*  uo  dialoguen  fus  rj os 
la»  luces  muerta»  de  Pbebo# 


De  un 

f quando  y©  defcanfaba 
¿el  trabajo  del  Inpe.io: 
a«jc  en  lot  Principe*  no  e*Cu'pa 
( fegun  publican  lo»  necio»  y 
¿¿ríe  aldefcanío  tal  ve*, 
quando  no  faltan  por  eflo 
3e  Tu  grande  obligación 
al  debido  cumplimiento# 

£r topee»,  filando  Tolo» 
las  puerta»  de  mi  apoíeoto 
cerrada»,  y a.  fu*  umbrale» 
Guarir,  que  guardan  rol  cuerpo, 
ana  v©*  me  defperto, 
cuyo  articulado  accento, 
ai  sé-fi  ®e  dio  pavor, 

O me  cauío  ma»  alieoto, 
para  eaftígar  bizarro 
tan  notable  atrevimiento» 
D-fpierta,  dixa,  defpietta. 
Emperador,  y fulpenfo 
ae  dexa  de  tal  manera, 
que  falo  pudo  mi  fuego 
admirar  la  bizarría 
de!  «pie  er a déla  voz  dueño, 
fin  que  cíLíL’  mi  valor 
tomar  venganza  refnelto# 

Va  Joven  vieron  tai»  ojo», 
tan  alentado,  y tan  bello, 
que  con  tfto  caprlvaba, 
y cfpantabacen  aquello; 
que  mucha»  vece*  lo  her,JBofo 
tace  junta  con  lo  fiero. 
Empuñaba  con  valor 
íu  dieílra  un  luciente  azero, 
y una  rodela  embrazaba 
pulidamente  el  fiaicllro. 
Oftentófe  tan  bizarro, 
con  tan  altivo  denuedo, 
que  al  ioftante  que  mi*  ojo* 
tan  arreftado  le  vieron, 
no  quiero  negar,  temí; 
que  tuve  temor  cuefiefía, 
fiendoTrajano  el  lovi&o* 
cuyo  valer,  cuyo*  becbo* 
la  fama  puede  contarlo»; 
ma»  té  que  le  falta  tiempo, 
para  poder  publicar 
la  mitad  de  mis  fuceflbié 
Befdicbado  Emperador 
( volvU  i decir  el  Mancebo  J 
qué  locura,  & defatiner 
ocupa  tit  entendimiento# 
que  te  acrerei  I Irtlut 


'Ingenio  de  TaluVera. 

toda  !a  Efpbera  del  Cielo, 
perfiguieodo  A lo»  Chriftianol,, 
con  desbooras , y tormento». 

Gcmo  cootra  C.hriído  dice* 
biaípbemiat,  y roenofpreda*  I 
Siendo  el  miíaio  Dio»,  que  rige 
tierra,  fuego,  mate»,  viento», 
y que  puede  aniquilarte 
i ti,  y á todo  tu  Imperio, 
coa  lelamente  querer  ? 

Tal  es  fu  poder  immenfo# 

Teme  a Cbrifto,  Emperador# 
teme  el  rigor  délo*  Cielo», 
que  fabiAu  tomar  vengar,*! 
d*  efte  agrario,  y ten  por  cierto* 
que  importa  para  tu  vi  la, 
el  que  tome*  mi»  coníejo»* 

Dicha*  aquellas  razone» 
me  volvib  la  efpalda  huyendo* 

No  fuele  lunado  bruto 
feguircon  mayor  aliento 
ai  que  atrevido  le  hirió, 
y íu»  punta»  efgrimlendo, 
por  oo  poderte  alcanzar, 
furioío  íe  YCnga^  y ciego 
eco  l a tierra  que  pifaba, 
como  yo,  que  no  podiendo 
vengarme  deaquefte  Joven, 
te in i venganza  del  fuelo, 
donde  fu»  labios  infames 
la  lentéacia  me  leyeron#  7 

Amigo»,  él  no  ha  falHo, 
ai  yo  le  encuentro  acá  deotfOl 
eñe  fia  duda  e*  CbriSiaao 
atrevido,  que  hechicero, 
taiiendofe  de  efta»  traza», 
intenta  ponerm:  miedo, 
porque  a Cbriílo  do  perfiga. 
Dio*  de  aquefte  Infame  Pueblo# 
Mueran  los  Chriiiiano»,  mueraC 
al  furor  de  mi  ardimiento, 
y elle  Chrifto,  a quien  adoran, 
caiga  at  valor  de  mi  aliento, 
y folo  Júpiter  vira» 

Rey  de  lo»  Diole»  fapremo, 
para  que  el  Mundo  conozca, 
que  foi  nob  e jufticlero, 
de  lo*  Diofe»  vengador, 
fuerte  amparo  délo*  Gie!o*/j 
conquiftador  de  la  tierra, 
caftiga  de  lo*  foberbio*: 
y en  fio.  Trajino  valieote,  ' 

Rey  do  lot  Reyc*  del  lucio» 


t/lnren 


é U-s  qudiri 

Admirada,  padre  mió, 
tui  íuccíTe*  tac  bao  dexado, 
y (ni  furor  incitado 
yace  al  rigor  de  tu  brío: 
éíla  ley,  elle  alyedrío, 
en  que  el  Cbrlftiano  corsftaaté 
oy  permanece  arrogante, 
pretende,  feñor,  bi  rrar, 

porque  llegue?  á alcai  zar 
ier  de  tu*  Biol'ei  Atblante. 

Caíllga  cen  crueldad 
el  villano  ft)e»ofprecio¿ 

«pe  redunda  en  peco  aprecio 
de  Júpiter,  grao  Deidad, 
á cuya  iiUú  dignidad 
procura  dé  adoración 
la  ty^ana  prefcmpcion 
de  eñe  Pueblo  loco,  y yaaot 

para  que  í&d®  Chriftiauo 

rinda  ía  dura  ambición. 

Que  es  locura  Ungular# 
y digna  oe  gran  caííigo, 
q°e  aqueüe  Pueblo  enemigo 
no  tema  el  immenfo  Mar 
de  la»  grandeza*  fio  par, 
que  adoran  al  Dio*  Tocante, 
quando  Vulcaoo  arrogante 
teme  tanto  ía  furor, 
qual  efclav©  á fu  feñor, 
qual  íiervGá  fu  Dio*  triumpíraata* 

Efflp .1  es  Lija  de  mi  aliento, 

Aurora,  y de  mi  valor:  Cnxafn 

mar  qué  confuí©  rumor 
turba  el  concabo  elemento  l 
Ejftachioqoe  viene  fiemo, 
bí/<r#r.Anspr  le  traiga  con  bien,  afa 
que  el  folo  puede  íer  quieá 
traiga  contento  á mi  pecho, 
aunque  el  corazjn’desbecko 
íicnta,  ingrato,  fu  defdén. 

Sale  el  Confuí  Aurelio, 
tyurel.L»  en  bora  buena,  íeñor* 
de  la  visoria  prefente 
te  doi,  para  que  íe  augmente 
3a  fama  de  tu  valor: 
con  tiiuuipko  de  grao  primos 
-íuftachio  por  Roma  viene, 

.porque  fegun  lo  previene, 

«o  quiere  que  oadie arguya 
fu  rigor,  ni  ¡e  concluya, 
ni  menes  que  le  condene. 

M.\t  aqui  ia  Infanta,  Cielo*!  agt 
4.«*wr  en  mi  pecho  ffagujrt  ' 


ytrelUs,  de  "Romkí 


pero  lu  deíprecio  et  3gí!f$ 
ton  la  qeal  loi  Mongibeloí 
del  calor  de  mi*  defvel©*,' 
aunque  extinguirlo*  intenté 
p^e*  reina  en  el  pecho  mío, 
y para  mi  ardor  no  ay  frió, 
per  tn a*  que  nie*e  fe  augmente* 

Ya,  feñor,  en  tQ  prefeocia 
3 E jftacbio  tiene*.  Auror. El  alma,  4^1 
del  pue>  de  taa  grande  calma, 
por  dichatuvo  la  aufencia. 

%aien.  EufiathtOj  beldades,  y Mortero* 

"Euft  Oy,  Ieñor,  I la  excelencia 
oe  tu  Mageftad,  fe  humilla 
á tus  planta*  mi  rodilla. 

Emper. Seguro  puerro  en  mis  bratot 
tendr**,  y ño  embarazo*, 
llega,  aflombro,  y marabilla 
de  valor,  pues  | la  fama 
da*  que  hacer  por  la»  Regiones* 

Iduror, Templa,  templa,  tus  harponef,  aí$ 
Amor, 4 quien  tanto  ama. 

Mort.W ive  Dio*,  que  aquefta  Dama  apg 
me  pica  coopta tfea  gloria. 

Emp.  Refiere  con  fé  cocería 
e*  vencimiento,  él  fuceíTo. 

£«/?.5upueíio,  q «e  gufta*  de  eSot 
cye,  y labra*  la  victoria* 

Salr  feñor,  de  Puma 
ana  mañana,  quando  el  PHebo  affojsá 
la  melena  encrefpada  de  fu  frente, 
desando  con  íu  Oriente 
tnatizada*  derayo*,  y de  lumbres, 
de  la*  montaña*  fas  erguida*  cumbre*, 

Coa  veinre  mil  Saldad©*, 

que  al  tnifuio  Marte  dieran,  con  cuidados^ 

adarii  ación  fu  aliento  valerofoí 

pue*  era  cada  qual  ían  aniauofo, 

que  fu  milma  viveza 

era  clara  feñal  de  fortalexa* 

S..1JÓ  el  Pería  al  camino, 

Contra  quien  iba¿  tnai  el  cruel  deftla® 
de  fu*  impul fortñal  encaminad©*, 
al  ver  mi*  Efquadrone*  tan  armados, 
f-é  forzofo  temieíle, 
y la  defdicba  fuya,  que  no  huyeíTej, 
porque  aí*l  que  rri  gente, 
furiofa,  varonil;  y diligente, 

«tnbeftia  con  animo  briofo, 
íin  corazoá-el  ■Perfa  , y temeroíb, 
al  fu¡cr  de  mi,  M irte* 

rindió  íu*  armaiítodá»,  y Eftandartei«: 
Ninguno  huyó  cobarde* 

porque 


Ve  m Ingenie 

porque  fíaígunaj^fo  hacer  alar  Je 
de  valiente  coa  gala.,  y bizarría 
puntual  le  mato  fu  ptoamátia. 

(temeridad  notoria, 

Oponerfe  el  rendido  á la  vi&cria  i } 

Siguieron  el  alcance 
mis  Soldados,  y en  uso,  y otro  lance» 
le  apoderan  de  PerSa,  que  reo  i ida 
i tus  plantas  Iptenta  fu  acogida: 
fus  traicione*  perdona, 
ya  que  unida  fe  mira  i tu  Corona» 
(Ej»p.Seg«ocla  vez  A mi»  brazo* 
llega,  luftachlo  valerafo, 
afrenta  del  mifmo  Marte, 
que  eífe  ardiente,  eííe  aoimof® 

Valor,  que  yace  en  tu»  pulios, 
merece,  ea^premlo  diebofo, 
nías  Gerona*,  y osa»  tyrobre», 
que  vece*  templó  fui  roxo* 
incendios  Phébo  eo  fu  Ocafo, 
liendo  Nepruno  Maufeolo, 

«rna  de  cryfial  de  qaanto* 
rayos  aborta  ea  aüembros. 

Cielo  augrnenre  tu  Imperio» 
para  que  de  Polo  a Polo, 
ciñendo  facros  Laureles, 
el  Zona  mas  rigerofo, 
el  centro  roas  eíeoodiáo, 
y aun  el  clyroa  mas  remoto  , 
por  f«  Monarcba  te  aclamen» 
como  Emperador  dieboío. 

M*rt. Parece  que  no  hacen  cafo 
de  mi  esfuerzo:  yo  me  arrojo 
a Hablar  a!  Emperador. 

Tmf. Vamos.  M«rt,  Aguarden  un  poco* 
que  falta  premiarme  A nal 
mis  férvidos.  E«j£.Calla,  loco. 
fáo  t.Qpé  es  callar  ? No  be  fido  yo 
quien  con  bsiq  valerofo 
*»até  mas  Perfas  que  tiene 
mofea*  un  paítel  moholo  I 
ír»/>.Com o os  llama!*  í 
IWorf.Doo  Mortero  el  belicofo* 

£*»/>.Martero  ? Morí, Si  tenor* 

.Nombre  A f¿  aia, 
es  fazonado.  Uort, Y bien  proprlo, 
porque  afsl  como  el  tnortei®, 

«a  fu  circulo  redondo, 
machaca  pita  Jertas,  y ajo*» 
con  aquella  mano  abollo 
fiada  tacar  la  fubftaucia, 
que  eacferran  los  a)os  taáo»4 
afiJ  ya  mortero  cu  obra#* 


de  TaUvera, 

y Mortero  en  nombre  proprlo* 
con  efta  mano  valiente, 
provocado,  del  caojo, 
mas  Borgoñone».  machaco. 
Chambergos,  Ckanfutres,  Godo*» 
que  callos  tiene  una  Mona, 
en  el  efpherico  Globo. 

$mp.De  donde  feis  ? A íert.To,  tenor» 
¿e  nacido  en  Romangordo, 
que  es  un  Pueblo  de  Chriftiaao*^ 
y tni  padre  que  era  Moro, 
vecino  de  Guadalupe, 
casó  cq  la  Ciudad  de  Toro, 
coa  una  Indiana,  que  fuera 
medio  tuerta  del  un  ojo; 
pero  mi  abue’a,que  andaba 
en  el  campo  a batear  bongo** 
ccn  que  daba  de  comer 
2 dos  jumentos,  ó pote©*, 
que  fueros»  del  Preftejuan, 
Hev&feja  prefia  un  Lobo, 
el  qual  llegando  áCaflilla» 
muerto  por  un  hombre  (olo, 
qolfo  comer,  tuvo  hambre, 
y temando  aquellos  hongo*,, 
intentólo*  machacar; 
y tableado  era  forzofo 
un  Mortero  para  baeerl®, 
bufeo  ( caí©  perteotofo  ! ) 

% mi  madre,  para  que 
ua  Marte'O  con  fu  bolo, 
le  empreítafle,  y ella  entonce#» 
fiendo  por  el  me*  de  Agofio, 
mes  ultimo,  deán  preñado, 
que  padeció,  coa  ailombro 
del  Mundo,  parióme á tai, 
hecho  M.mer©  redondo: 
coa  que  aísl  mi  abuela  tuvo, 
coa  qae  machacar  lo»  hongos, 
quedándome  defde  entooces 
Mortero  por  nombre  proprle# 
%hJí. Mirad,  feáor  , que  o*  dki 
defatiesos  cite  loco. 

3b»/>»No,  pues  autes  güito  de  oírle f, 
humor  tenéis.  Aínr/.Elo  estol® 
lo  que  güito,  y no  otra  cofa; 
porque  yo  tengo  tan  pee© 
que  gaftar,  que  ni  aun  comee, 
no  tengo,  fino  I®  robo, 

Í alguna  vez  por  comer 
e de  comerme  los  codo*.. 
Euítacblo,  *eoid  conmigo* 
B»J3,  A obedeces  tftol  prosa-uo* 


8 Lds  c¡tutro  Tljtrellas  ele  Rowdl 

gran  feñor,  i tul  precepto».  ~ ooleafe  rindió  á ía  pOf£j> 

¿Wf/.Ciclei,  legt  ii  e*  füucfa  que  Amor  trabó  con  mi  pecbof 

' al  E nperador  : O quien  pues  íí  de  libre  íe  admira, 

. pudiera  con  labio  heroico  ya  encadenado  fe  mira 

dár  noticia  de  roí  amor  de  puro  incendie  de» hecho* 


á la  Infanta  ! Ewp.Qté  de  ahogo», 
eo  medio  deéicbar  tatúas, 
fíente  el  pecho  ttmerefo  ! 

Cielos,  gran  dicha  es  I4  tnia  I 
Vñ»Je } y yu.dan  la  bfai  ta  y KÍOiteft* 
lrfí«ror.Eípeia_,  M©nerO,  en  poco. 
Júort.Qüé  roe  manda  vueftra  Alteza? 
¿Uirtr.  Decidme  férvis  ? Aínrí.NctctiO  , 
es  tni  leñor.  Autor  Quien  ei  ? 
lAort,  Es  Euftachio  valerclo. 
^¿«rpr.Eufiacbio?  Morí. Sagran  feñora, 
el  milaio,  el  cierto,  y el  propri®, 
fin  que  le  falte  una  tilde. 
rjlurpr. De  qué  le  íemi?  Mer/.Pe  loco: 

ay  pregunta  más  eo  val  le  1 
’Jíurcr. Yo  quiero  entre  mil  ahogoijdtp 
el  declarar  á Morteto 
el  aoGa,  el  rigor  rabioíb, 
que  fheuix  arde  ep  mi  pecho, 
que  íiendo  de  quien  adoro 
íieryo,  podrá  dar  noticia 
de  mi  cariño  amorofo: 
perdone  la  Magíftad, 
que  faltando  el  gufto  proprio, 
ci  eldavicud  ia  Áutjú, 
que  luye  i Teces  de  eíloryo 
de  poder  executar 
«mor  fus  lances  briofof^ 

Sale  Aurelio  al fajio» 

Jir#/  .Elevado  de  la  paUioq, 
que  amor  altera  ata  dentro. 

Vengo  a buícar  aquel  centro, 
q>«  adora  mi  corazón. 

Mas  la  lefanta  ( qué  rigor  ! ) 

Ablando  aquí  con  un  hombre  I 
®o  ay  temor  qoe  eo  me  allorobre 
<n  medjo  de  íu  furor; 
quiero  elcucbarlot  ( ay  Cielo»  1 ) 
denme  los  Djofes  valor; 
pues  nunca  es  fino  el  amor, 
fino  fe  vlfte  dézelo», 
rj¡ttror, Ditas  á Euftachio,  Mortero, 
que  entre  penas ~íe  gran  calma 
ie  adora  rendida  el  alma, 
fíendo  eo  mi  gufto  el  primetO# 
que  íu  fe,  ía  bizarria 
tanto  tni  amor  captivo, 
que  dudo  yo  6 íof  yo 


Yo  le  adoro,  cale  e»  l año, 
por  fo  qual,  á íu  altivez 
dirás,  dexe  la  efqülvez, 
ya  que  ye  mi  Alteza  aUaQOj 
ro  puedo  decirle  mas: 
hallará  efta  noche  abierta 
de  tni*  jardine*  la  puerca, 
donde  diré  lo  demás. 

Mortero,  entino  defdíga 
la  lealtad  de  tu  feñor, 
p?ra  que  ea  lides  de  amor 
aqtiefte  triuropho  coofiga.  V*fa 
rALurd.  Adonde  eftás,  cor;  ton, 
que  no  te  fiemo  en  el  pecho, 
quaodo  te  admiro  deshecho 
al  golpe  de  una  traición  ? 

Euíiaeísio  vive  en  Au  ora, 
como  íu  amor  lo  declara: 
porque  fi  bien  fe  repara, 
acabé  de  oblo  aora. 

Vive  el  fuego  de  mis  zelo», 
que  efta  noche  ha  de  morir 
quien  fe  atreve  á competir 
Jas  anfia»  de  mis  def»e!o*. 

Muera  Enftacbio  a mis  rigore», 
y en  rfte  jardín  ameno, 
de  aljófar,  y aromas  lleno, 
tiña  lu  fangrg  la*  flores.  vafeo 
J^erí.Ay rouger  roa»  Angular] 

Ay  lance  mas  atre-vido  ! 

Quien  dijera  que  la  Iofaol* 
p-tríla  eftaba  del  cariño 
-de  Euftnchio,  fabiendo  q-ue 
tiene  Euftachio  taug?r>  é hijo»  f 
Mugere»,  Demonios  fol», 
y fi  valiera  mi  juicio, 
fi  á gobernare»  llegara, 
maadára  por  mis  Ediétai, 
que  á todas  quaotas  buriera 
en  el  Mundo,  y en  el  figlo, 
ataran  i cada  qaal 
en  brazos,  pierdas,  tobillo», 
tres  docenas  de  cohetes, 
centa!  arte,  y artificio, 
que  pegaado  fuegoá  toda», 
volarais  á «n  tiempo  miítno 
por  ellos  ay  re  s í fer 
quemadas  en  fuego  y?yo, 

teaiea- 


üe  un  hgeu¡o  de  T aUvera, 


t ©len-’o  para  defcasfo 
i a calda,  el  aby¡'*o. 

Pero  aquí  fe  acete-  Eiftachlo, 
cy  la*  albricia*  !e  pido 
del  nuevo  empeño,  que  tiene, 
adorando  aquel  divino 
fugeto  de  la  hermosura 
de  Aurora  : Mortero,  amigo, 
efta  vez  Mega*  á fer> 
no  pequeño  Morteíillo, 
fiao  ícberblc  Aitniret 
de  Boticaria*  nocl»o*. 

U le  E#/?*Qwé  hace*.  Mortero,  eo 
Palacio  ? 

Werí.Qué  i fer  ru  alcahuete, 
iuft.  Mió  l 

More. Concedo.  E«/F.No  puede  fer; 
porque  íeguo  lo  colijo, 
do  reconoce  par  Rey 
ir¡  corazón  & Cupido. 

Wort  Si  puede  fer;  pero  ante», 
que  re  aclare  e!  ktb'/rlntbo 
de  oda  du  .la,  be  de  pedirte 
albricia?.  £ufl.  Para  conmigo 
no  íod  meoeller  rodeo*, 
de  cara.  Mortero  amigo, 
efle  enigma,  que  prometo 
de  bac.rte  lo*  beneficio*, 
que  pudiere.  Mert, Pue»  fabiá*,, 
que  un  Angel  á lo  divino, 
una  Deidad  a lo  humano, 
de  belleza  tan  prodigio, 
de  bermofura  cao  portento, 
qual  ni  la  vieron  lo*  Ggloi,, 
qual  n í.  Veno*  pudo  fer 
de  fu.  arrebol  pros-otypo, 
b!«  el  CUo  igualar  fui  rayo*, 
con  tener  tantos  Zaphiroij, 
rendida  á tu  bizarría, 
te  adora,  fu  pecho  altivo? 
fujetaodo  á tu  fineza, 
pidiendo,  que  tu  alvedrlo,, 
dexsod®  la  libertad 
«n  que  permanece  fino, 
en  adorarle  fe  emplee, 
fino  cruel,  eotspaíslvo» 
amante  correfpoodleüdo 
i fu  encendido  cariño. 

Y porque  el  nombre  no  IgOOtei: 
de  eüe  admirable  prodigio, 
e*  Autora  Emperatrlx, 
bija  d*  Trajano  inwiát?. 
Aquefta  soche  te  elpera* 


en  io  oculto,  y efcordiJo 
del  ¡ardía  de  fu  Palacio, 
ahi  Aurora  me  lo  dito* 

Mita  fi  foi  alcahuete 
tuyo  : luego  bien  afirmo, 
al  datte  aquella  noticia, 
quando  te  doi  efle  avilo» 
que  tu*  albricia*  merezco, 
en  pago  de  ellos  férvido*. 

a'  la,  necio,  Calla,  loco: 

Vive  Júpiter  Divido, 
y lo*  Diofei  immortaíe», 
qíie  top;  ció*,  y jacinto* 
pifan,  firvlendo  dea  f mbra* 
á fu«  pies  les  Allros  mifmo*, 
que  íí  me  habla»  roa*  de  Aurorar 
y de  fu*  kcc*  defignio», 
ufando  de  mi  furor, 
executando  el  caífrgo» 
que  tu  olía  lia  merece, 
te  arroje  con  tanto  brío 
á ¡aíCeleftei  Efpbera*, 
que  lo*  Sacro*  Parar. y nphor» 
o te  admiren  por  cometa, 

6 nube  del  Ipyciclo, 

Yo  amor  i la  Infanta,  Cielo», 
quando  mi  noble  alvedrlo 
nunca  pudo  íujetarfe 
a rendimiento*  nocivo»  í 
Amor  ei  un  fuego  leño, 
e*  un  incendio  elcondi  lo, 
que  comenzando  primero, 
como  perezofo,  y tibio, 
defpues  fu  calor  fe  augmenta 
«n  un  Volcan  tan  attivo» 
tan  confiante,  y permanente, 
tan  fiero,  y tan  bafiliFca, 
que  abrafa  á quien  le  fuílenta,. 
ccmo  Fuego  execacivo» 

Yo  al  Jardín  a rér  a Aurora, 

»o  defprecio  del  ltm<5h> 
Trajino,  fia  refpe&ar 
fu*  cafa»?  Dando  moti»* 
de  fer  por  tnl  prophanadaf, 
para  que  el  valgo  atrevido 
puliera  lengua  en  mi  honor» 
murmurando  en  lo*  corrillos 
tan  notable  atre*lmleato,. 
y tao  excelfo  delito  ! 

No  quiera  el  Cielo,  que  y®* 
execute  tal  defignio, 
íioo  ante* de  Inre  ncarlo, 
delaaglaatlo,  5 fentitlo» 


aborte  preñada  auhe 
veraz  fuego,  que  atrevido, 
segándome  la  piedad 
el  Cielo,  oo  eompalslvo, 
derbaga  en  fiera*  pavefa* 
la*  gloria*,,  con  que  propició 
tBiadornóen  naturaleza, 
quando  me  dl¿  el  tér  nativo# 

T tu,  flllano,  groílero, 
traidor,  infame,  atrevido, 
yete,  y tendrá*  por  albricia», 
que  te  dexe  fia  calllgo, 
aunque  traición  femejante 
me  pa  efe  huviera  lido 
el  c íligarla,  lealtad, 
y délo»  Diofei  fervícío.  v*f, 
Mort.lzX  Diablo  te  lle»e,  amen, 
ya  tu  abuela,  yá  tu  padre, 
y á tu*  nieto»,  y á tu  madre, 
y I quanro*  miro  también » 
Mortero,  ha*  quedado  bueno» 
Quien  te  mese  en  alcahueté  ? 
Quien  te  mete,  quien  te  metí 
de  andar  con  recado*  lleno  » 
Dice  mi  amo  Etiílachia,  en  fia, 
qne  aunque  le  pefe  á la  Infanta, 
oo  quiere  poner  fu  planta 
ella  noche  ea  el  Jardín. 

Yo  pue*  que  fot  atre*ido¿ 
mui  galante,  y certefaoo, 
quiero  gaDar  por  Ta  mana 
aqueíle  lance  advertido; 
pue*  me  peía,  que  la  alteza 
de  Aurora,  y la  MageftaJ» 
ultrajada  dignidad, 
fe  mire  con  tal  baxeza. 

Que  es  muí  grofiera  arénelo* 

4 no  feguir  en  tal  empreflu 
la*  voce*  de  una  Princeia, 
que  merece  adoración* 

Y auoque  no  fea  fina 
por  decirle  lo  que  palia» 
ire  feguro  a fu  cala 
efiaoocbeal  Jardín  vo» 

Varao*,  eo  fia,  que  la  ooche 
ya  fe  acerca,  pue*  Cachona 
fe  ve  en  el  Cielo  corona,  • 
y el  Sol1  fe  apea  del  coche. 

Vafe , y Me  el  Emperador  como  dé 
noche  de  rondé  con  efp/td 4, 
y broquel'. 

Itesp.Tfmerofo  de  mi  rnifma 
déla  oculta  pena, 

» que 


!i 

I; 


í 


i; 


. 

j 


tmbadoj 


tmbadoj 


10  Las  quatfp 

que  pulo  caber  I uft  hombre 
raa*  enícñadoi  tragedia^ 
deio  el  lecho,  al  campo  (algo 
de  efte  j ardía,  cuya amena 
eftarcia,  ¿oode  la»  flore*, 
qoe  niña»  naciendo,  empkEii 
i)  ’gar,  <ttpudrlp  que 
Coo  la»  flore*  trayefeao, 
vengo  un  rato  A divertirme, 
por  t emor,  pp  me  fuceda 
prro  laoce  como  anoche. 

O humana  aataraleza, 
quap  f agüe»  fon  luí  güilo*  ¿ 
poc*  A uo  feñ® r,  que  laderr* 
per  fu  Monarcba  conoce, 

Mn  grande*  lotcrcadenela* 
le  pone  i,  qse  catre  fu*  guftos, 
ína*,  y ©a*  fufto»  !c  mezcla». 

O per.fion  del  gobernar, 
que  acíbar  tanto  acarrea*  ! 
s *h  Aurora  per  U tira  futrí *. 
forpr.Rcíai,  que  al  y¿e  mi  bennofuff 

paree*  te,seií  yergueosa, 

,p  oí  ooflr.it  en  botone*, 

0 ya  de  lüyidia,  o de  afrenta* 

Azucena i,  que  al  mirarme 
«deíaii  defer  Alacena», 

©fien, raudo  coja  defmayo» 

y ueílra  color  macilenta» 

FueetfcjHa*,  que  corrida». 

Vertiendo  prodiga*  perla», 
murmura!*  de  mi  bemnofura, 
paflai*  defpuet  á rifueña». 

. Olmos,  que  * a 5mfo  fu  ierro, 
ajilando  el  Phabojjlo  ©i  alleoia*, 
burlarme  peala!»  con  fllyoi, 
dando  baya  á mi  belleza. 
f lora,  Olmo»,  FuenteclIIa», 
que  Parayfo  i ella  felva 
compone!»  en  todo*  tiempos, 
cuya  verde  dUncJa  frefea, 
líq,  iajuria  de  lo»  tiempos, 
e*  hermofa  Fríanaycra? 

Decidme  teda*,  decidme 
40  *qx  minia,  y halagüeña  ? 

Si  ba  venido  a daros  vida 
el  que  la  mia  foftenta, 

01  ié  íi  A deíprecio*  trille*, 
ñ alimento*  de  ternezas  ? 

Qat  oo,  me  decir  ¿ y « cierto, 
que  G aquí  yenido  boyiera, 
fíi  la  noche  le  moftrára 

tan  lóbrega,  tiiítc,  yfiera. 


TJtrelfcs  ¿e  R¿m. 

ti  las  flore*  fu  fragrancia»'  5 
tan  uLozada  accubricrao. 

Amor  tan  prefio  le  traíga, 
pne*  el  alma  lo  deles. 

Sale  Aurelio  de  renda  por  donde  [alió  el 
ferader,  y queda  fe  junio  alparts* 
aiurcl.E l rencor  de  mis  enojos 
tanra*  has  me  acarrea 
que  de  confu  fo,  y 
oi  reparo  es  la  evidencia 
,©ei  peligro  que  fe  figue 
en  la  ejecución  fangtl 
que  irritada  mt  vengar 
en  eñe  jardín  Intenta, 

©I  reparo  en  el  refpe&o, 
que  quebranta  mi  fé  ciega, 
eo  deshonor  de  XrajaDO, 
y en  meoofprcclo,  y ofeufa 
de  fu  cafa,  y lu  Palacio. 

Muera  Euftachlo,  síuera,  muera, 
lógrele ítvJ  gofio,  y luego 

eras  que  Inquiecude*  (uccdan. 

Sale  Mcrttw  de  ronda  mui  ridiculo  por 
la  puerta  por  donde  falto  a*ror*. 
frlort. Con  mar  temor,  que  yo  miímo, 
con  ma>  miedo,  que  vergüenza, 
no  be  parado  baila  ¡legar 
á efte  vergel,  que  e*  eíphcra, 
que  e»  cielo  de  la  hei  moltura 
de  Aurora,  faera  belleza. 

Afgana  vez  lo*  criado», 
con  cuidado,  y advertencia, 
e*  mu  i jufío  que  i íu»  amo» 
le*  pongan  la  cornamenta. 

Plegue  á E>lo*  , que  algún  SargesG$ 
de  lo*  de  Guarda  Tudefca, 
no  me  matea  puro*  palos, 

* A me  quiebre  la  cabeza. 

Yo. me  cooreoto,  íeñore», 
coo  treinta  y flete  docena» 
de  muertos  en  mh  coftllla»» 
o azote*  en  la*  trafera*. 

Machos  Galloi  mho  aquí 
para  cita  Polla  can  tierna, 
que  yo  á hulear  be  veaidoj 
ruego  al  Cielo  no  fuceda, 

«ue  ello*  quedándole  galio», 
á mi  me  capea  i ciega*. 

Aguardemos  eotre  tanto, 
qne  efia  gente  palle  mueftra. 

Emp. Sí  el  leatiJo  do  me  engaña. 

Mirando  el  Emftrader  k Aurora» 
y lino  mienten  la*  léñate 

entre 


Íí  un  Ingenio 

luiré  mtfrtat,  y arraykane* 

aquí  fe  vé  una  belleza» 

Alguna  Dama  ferá, 
que  por  gczar  Je  la  frefcaií 
fondoíidad  deljardin, 
goza  en  Zephlro  finezas# 

Waror <C\e\o$  un  herabre  atrevida 
Mirando  Aurora  al  Emperador « 
pone  á mis  planta*  eadenas  ! 

Mal  qué  remo  ? Ma*  qué  dudo  I 
íi  es  á quien  el  alma  eípera, 
llego  á hablarle.  Emf.  A bóblarla  IIe2®* 
Llegaje  el  uno  a l otra » 

Hermoíluiroa  bel’eza, 
nuevo  clavtl,  cueva  roía, 
que  exhalas  en  competencia 
de  efiat  flore* , roai  aromas, 

que  apacible  Arabia  engendra, 

di  quien  ere».  Autor. Lance  fiero!*^» 
mi  padre  e*  eífe  ( qcé  pena  I ) 
valedme  immortale»  ííkfc*. 

’Aurtl. Pues  qué  mi  recato  recela, 

{i  ya  EuRachio  con  Aurora 
tratando  eftá  mil  terneza*  ? 

Xmp.No  refpcnie»?  ,í«r#r,Qué  haré  y©> 
clemencia,  Cíelo»,  clemencia.  af% 

’Jlurel.  Aera  es  tiempo  de  llegar: 
hombre  atrevido,  qué  intenta! 
favores  de  « fla  hertjteíura, 
de  aquella  Deidad  fineza*, 
muere  a mi*  ma«o»,  villanc.  tiñen* 

&mp. Ay  de  mi  coefufion  ciega!  ap» 

Éfte  es  traidor,  que  mi  fangre 
íedieoco  beber  delea. 

Morirá*,  pue*  preven  lio 
me  bailaras  para  ?u  ofeoO?. 

^f»r«r.Cielos,  aqueftees  EuRachio?  afra 
Mort.Qxé  brava  que  anda  la  grefcai 
ai  me  la*  cafaaen  rodar, 
ifcaparme  por  la  puerta 
quifiera,  porque  ya  eftoi^ 

#¡  fano  ceno  catnuefla, 
á lo  menos,  ó a lo  mar, 
ma*  blandujo,  que  cea  brevas 
Emp. Ya  e*  predfo  llamar  gente: 

ba  de  mi  Guarda?  Autor.  Qué  pena!  api 
Emp.Tr alción,  traición  en  Palacio. 

‘uiP/rel.  Traían©  es  elle:  & qué  Iflrclla  af* 
taa  vil  me  figoe ! Quien  et  i 
X ge  «entra  Aurelio  ten  Jurera,  y tila  la 
It-va  de  la  mano  he  fia  la  puerta* 
3f#rer.Ejfiacbl«,yo  fol,  efpera, 
huye  de  pífift®  el ■/ •%©, 


dt  Talayera.  i 

vete,  que  aqeefbet  la  puerta* 

'Alar el . A Dies,  feñora,  mi*  z:lo*, 

(lo  alma,  y fin  ti  me  llevan,  vafe  a 
W*ror. Ya  que  libro  fe  ri  Euftaehio, 
traeré  luce*  con  prefteza, 
para  que  fe  oculte  na* 
el  delito  de  mi  ofeafa,  vafe* 

Xmp. Donde  eftá»,  fiero  enemiga, 
que  mi  valor  ao  ce  eacoeotra  ! 

¡Aort.y lve  Dior,  que  ao  ha  parada 
la  zurribaada,  o tormenta 
de  cuchillada*,  y palos» 
ifcapemo*  la  baqueta  ^ 

por  cRe  lado,  que  juzga 
ha  de  eftár  aquí  la  puerta, 

Mas  ay  ! que  he  dado  en  la*  ora fat, 

0 á lo  menos  ea  la  tierra. 

Derríbalo  el  imperador  a cuchilladas • 

Emp. Muere  á mh  ananoi,  traidor. 
Mort.Qae  me  mata»,  que  me  petan! 

confi,confi,  coofifilon. 

Sacramente,  Unción  extrema» 

Hace  fe  mortecino , y Jale  Aurora  , y Ua 
Guardas  ton  hachas . 

'Autor. Qj¿  et  elfo,  padre,  qué  es  eftgl 
Emp. Digato  aqnefta  tragedia 
de  tífe  traidor,  que  atrevido 
manchar  quilo  la*  arenas 
de  elle  jardín  con  mi  fangse* 
EncaRigode  la  fiera 
traición  deaquefte  alevofo» 
cofed,  coíed  coa  la  tierra 
efte  cadáver  Infame. 

Aíe'íjaro  á Dio*,  que  rae  hace  fuerza:  ap& 
Dios  ponga  tiento  en  mi*  manos» 
Bwp.Ma*  dcxadle,  que  e*  vileza 
vengarfeen  un  cuerpo  muerto» 

Vacr.oi,  Aurora;  fedlenta 
tengo  el  alma  de  traidores» 

Jkíerf.La  efperanza  á vivir  vuelva* 

Van  fe  y Mortero  fe  lev  ant apoco  a poca* 
Pueroufe  ya  í ya  le  fueron: 
parece  que  ruido  filena.  Echafe » 

Zape;  ptict  vuelvo  & morirme! 

1 vaotemo*  la  cabeza: 

ya  parece  que  eftoi  folo,  j 

Lovantafe . 

Mortero»  qué  Etireila  es  cft*  ~ 
que  te  perígue  ? Mejor, 
y ma*  acertado  fu  ra  ^ 

tf  ir  roncando  á eR«  boraf, 
que  no  metilo  co  refriegas, 
adeude  la  mor  tecla» 

B*  ** 
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te  ba  dado  (a  vida  ,*  alerta. 

Ma»  qué  alerta  3 . yi vt  Dio», 
yo  coo  miedo,  y eco  vergueara  s 
Hjgo  cuenta.,  que  ay  aquí 
Trajano*  mal  de  cinqueota: 

J ello»  Mortero  amigo: 

Tira  eJtocad*s  al ayrg, 
íao  marló,  tre»,  y trelaca# 

A fuera,  que  mi  valor 
tai  a !oi  tajada*  fiera». 

Parece  qup  fíese  gente. 

Huyamo*  de  aquefta  tierra, 

«o  te  quede*  coo  tu  brío 
en  ella  encantada  felya 
por  rofa  feca,  Mortero., 
para  fia  Ha,  y fin  fécula, 

JORNADA  SEGUNDA. 

$ueng  dentro  ruido  de  caz*,  y fule  Euf- 
tachio  cefi  una  ejiopetx. 

Dent.x»  Ai  Valle,  al  Prado,  al  Soto. 

*.  Ataja,  que  fe  ya  el  Cierva, 

®*r/?,Titnido  anima!,  fi  pienla», 
que  en  eíle  correr  ligero 
dás  efpcranzn  á tu  ?ida, 
cobrando  el  perdido  aliento, 
que  acolado  de  mi  furia,, 
de!  ardid  de  mh  Montero», 
paufaba  ya  parafifmos, 
caufndo*  del  rendimiento. 

Pica  ya  tu  ligereza, 
dexa  la  fuga,  fupuefto, 
que  aun  catre  lo*  anímale* 

«s  el  bülr  tnencfpre.cio, 

«i  villanía  el  tolrer 

3a  efpalla  fiempre  a ’o»  rlefgo*» 

La  vida  et  amable,  dice»: 
c*  verdad,  yo  lo  coi  fi  lío; 
enai  en  cafoi , que  le  auíetua 
«de  los  ojosel  remedio, 
si  mr  »Ir  con  mas  preñez» 

Viene  'a  fer  mayor  tormento» 

P ero  qué  miran  mis  ojos  * 

3E  tre  lo*  ramo*  efpefc* 

«Je  aquella  zana  fe  eíconde,'* 
fatigado,  y fio  aliento 
<*1  tofeo  b.  uto  : pijes  muera 
a!  ravo  de  aqaefte  fuego. 
apunta  con  U ejeopeta  , y ab'tfe  elvtflun*. 
ti»  donde  avrd  u»  boftjue  , y en  el  un  Cier- 
vo j que  entre  los  cuernos  tiene  un 
Qrucrfixo,  que  le  dice* 


EjlrdUs  de  Komi. 

Chrijl» Detente,  Ejftacblo,  detenf?, 
mira  que  agravia*  al  Cielo. 
J/r/.Que  voz  ei  efia  ( ay  de  mil  ) 
que  aftl  me  peoetna  el  pecho  * 
Quien  eres  tu,  que  me  pone* 
tan  rlgoroío  precepto  ? 

CbríJl.Ya  la  Aogelica  Capilla 
dice  eo  acorde»  árcente* 
quien  fui,  quien  íoj,  quien  ferq* 
atiende,  eícueba  fu»  éso*. 

Mujic.  Te  Deum  laudarou», 
te  Dátaloumconfitemur. 

Va  te  conozco,  Señor, 
ya  cu  grandeza  venero, 
que  aunque  en  el  confufo  abyfa* 
di  ciaieblai  yivi  ciego, 
es  tu  piedad  tan  humana, 
que  fio  efperar  mi  ruego, 
ojo*  me  ¿asen  el  alma, 
eoa  que  alumbrado»  mi*  yerro*, 
procura*  que  me  desgracien 
como  amargo»;  1 j»  que  fueron 
quien  apacible*  dulzura* 
impufieron  í mfpecfio. 

Rey  ce  c aofieQo,  S -ñor, 
y en  ti  I Chrifto  D<oi  Supremo: 
que'  es  lo  que  ordena*,  mi  Dioi, 
que  obedecerte  prometo  f 
Chrifl  Que  figas  mi  Ley,  Eufiacbio, 
que  es  camino  verdadero, 
para  que  llegue*  feliz 
déla  íalyacional  puerro. 

Qué  dice*  ? que  me  refponde*  í 
Pujl  Ello,  Señor,  es  lo  ráenos: 
mi  vida,  raí  voluntad, 
memoria,  y entendimiento, 
alma  , y *ér,  á *ueftro*  pie», 
ten  di  Jámente  o*  ofrezco, 
ChrtJl.Pasi  Euftachio,  ala  batalla, 
Revente  del  fufrimiento, 
porque  mira  que  te  aguardan 
per  pallar  grabes  tormentos} 
y fi  en  mi  pone*  la  mira, 
prometo  lacarte  de  ello». 

TEuJl. Fiado  en  efle  palabra, 
lluevan  fóbre  mi  los  Cietos 
mare*  altivo*  de  anguilla»: 
ardiente  miro  el  defeo 
por  llegar  ¿padecerla*. 

.**’>  la*  dilares,  ya  e*  tiempo 
de  que  comience  a penar 
quien  fupo  Injuriar  al  Cielo. 

^rifijia  pa*  te  queda  : y ai  Ley  > 


m un  ingenio 

j0jf.E*tfori©fo  «andamiento. 

C hrtjl.í  qué  fientes  de  lo*  Piofei  * 

E»7?.Que  firme  lo*  aborrezco, 

Ch»7/2.Ultrajarái  mi  Deidad  i 
S«/?.No,  auaque  fufra  mil  tormentes# 

C hrift.Pa¿ece,  Euftacbio,  y tendrás 
en  mi*  Palacio*  afsiento, 

EmJI.Coq  efperanza  tan  alta 
vivir  procura  mi  atiento. 

C uirefe  todo  cantando  e\  Te  Deum  , y 
levantaje  Euflachio. 

Eujl. Qaz  et  efto,  que  por  mi  paffa  ? 

Como  afsi  piadofo  el  Cielo 
fe  emplea  en  favorecerme  i 
Quien  foi  yo,  que  tal  merezco  ! 

A caza  fali  efta  tarde, 
por  dár  alivio  á mi*  penar, 
y por  quebrar  la*  cadeoas, 
que  me  afligían  cobarde, 
quando  haciendo  Dio*  alarde 
deíu  Clemencia  lafiaica, 
las  ceguedades  me  quita, 
y Cazador  Soberano, 
con  la*  flechas  de  antemano 
muerte  me  di,  y refucita, 

Quando  defeuidado  advierto 
la  finrazon  de  mi  mal, 
él  me  bulca  Celeftial, 
para  mi  favor  delpierto: 
y quaado  yo  eftaba  muerto 
a fu  Ley,  que  no  guardaba; 
él  aafiolo  me  baleaba 
con  favor  tan  peregrino, 
que  en  mi  fu  fineza  vino 
quando  no  la  procuraba. 

Ya  fe  mueftra  agradecido 
mi  pecho  á tinta  fineza; 
poe*  olvidar íu  grandeza 
fuera  ma*  que  i igrato  olvido: 

S'ñor,  ya  que  bai  permitido 
darme  luz  coa  que  te  figa, 
tén  por  bien  que  te  pértiga 
con  oraciones  fervientes, 
porque  yo  repare  ardientes 
filvos  de  fierpe  enemiga. 

Ea  el  golfo  procelofo 
del  Mundo  ylvl  Túmido, 
y aunque  andaba  tan  perdido, 
nunca  de  ti  teraerofo: 
de  no  quererte  amorofo, 
culpado  efiá  mi  alvedrio, 
que  ignorante  como  mió, 
no  acetiocoa  la  elección. 
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que  ignoraba  #*.  ícraton: 
demencia,  que  en  ti  confio,  vafe. 

¿breje  una  boca  en  el  tablado  , y havitnde 
ethado  Hamat,  Jale  por  olla  el 
Demonh. 

2V>».De  la  SLegloo  obfcqra, 

donde  padece  immortal  la  criatura: 

del  procelofo  Abyfmo, 

donde  no  roe  conozco  yo  a mi  mifmo: 

de  la  Cárcel  mas  fuerce, 

donde  habita  la  vida  coa  la  muerte: 

del  Calabozo  horrible, 

donde  al  falír  aclaman  impofslble: 

de  la  Cueva  ea  que  mora 

quieo  fia  tener  remedio  gime,  y Hora: 

del  Infimo  Palacio, 

donde  fe  niega  al  mérito  «1  efpaclo, 

falgo  efta  vez  valiente, 

íupuefto,  que  Luzbel  me  lo  confíente, 

J1  impedir  animofo, 
que  merezca  el  renombre  dediebofo 
Euftacbio,  que  prrejra 
paffar  de  defdlcbada  criatura 
al  eftado  eminente, 
en  quien  Tolo  es  verdad  lo  peniteate, 
iuílacbio,  pues,  fe  mica 
( 6 rebsente  mi  pecho  coala  ira!  ) 
de  Dios  tan  bien  tratado, 
que  ya  de  fu  Deidad  enamorado, 
lus  Idolos  pofpone, 
y a Cbrlfio  Ido  á ellos  antepone: 
de  que  propicio  el  Cielo, 
de  Tu  faryor  fe  goza,  y de  Cu  zelo, 
dando  mil  parabienes 
al  Señor  de  quien  nacen  ellos  bienCfá 
Mas  ya  el  Infierno  armado 
o y en  mi  Tu*  furores  ha  empeñado, 
para  alcanzar  que  tuerza 
el  camiao  empez  ido  I pura  fuerza, 
que  por  fer  tan  rediente. 

Jo  he  de  cooTeguir  mui  felizmente, 

que  es  mui  fácil  empeño 

doblarle  la  cerviz  a un  tierno  leño* 

Licencia  Dios  me  ba  dado 

para  que  le  deftruya  fu  gaaado, 

i us  catas.  Tu*  hacienda*, 

las  Quintas  en  el  campo,  y vldendaf# 

H irélo  de  tal  modo, 

que  pierda  la  paciencia  al  vérlo  todo 

a mis  mano*  deshecho, 

fir>  quedar  mi  eorage  fatUfecho# 

O,  Fullas  Infernales, 
ponzunole»  Dragones  lmmortalei> 

que 


i láS  ^Udtro  nfielí**  & Rom. 

que  alimenta!»  veneno. 


que  captiva  a!  ma*  jufto,  famo,y  bueno, 
coeira  Euftacbio  ayudadme, 

J contra  fui  vhtude*  amparadme* 

Arma  contra  la  tierra, 
guerra  puei  contra  Eufrasio,  guerra,  guerra* 
y^Je, 3 tóenlas  ,3  [*l,„  S 
,,Mn  i u„ur. . i ag.fi,.,  gj^ 
tim*no  , y Tbeopift#  atadas  ¿as 
manos . 

Theop.C&mp  fon  tautacr oefdai 
ooi  trata  vueftra  braveza  ? 

Qutnt. Mirad,  que  e»  teca  baxeía 
tan  defaimada  Impiedad» 

Aft»'í.Don¿e  lleva!*  k Morteto, 

Mlniftro*  de  Barraba* } 

Vamo*  5 v¿r  VCaip&áV? 

Sold.t,  £¡  ha  de  morir  primero, 

coigadev  per  el  gaznate. 

Jfnrf.Colga  qal  qu¿  ? qo  Ip  entiendo, 

Uld.t.  Eatfadereliio  en  muriendo» 

&o*t. Eú©  no,  que  e*  dlípayate, 

defpue*  de  echarme  la  garra, 

que  daazeo  la*  pata*  mías 
♦o  eí  ay  re  la*  follar, 
fin  tocarme  la  guitarra, 

7htop.l.\  llaacp.dc  nueftroi  ojos 
•*  mueva  a decir  la  ocalioa 
tan  ln)u%  pdíifem, 
q»e  Incitas  efto»  enojos, 

Stld.  i.  Tb cepilla , cuya  belleza 
e!  Reyno  de  la  bermoíura, 
fi  la  admita  criatura, 

1j  venera  por  grandeza» 

Agapltp,  yQ.JlatíelaDO, 

y o Cetro*  hijo*  Felice  t, 

© por  mejor,  Infellce», 
de  Eoíbcbio  ooble  Romanos 
T tu,  fu  amada  ffluger, 
labed,  que  el  Emperador, 

©y  coa  aeejho  dplor, 
o*  manda  a todos  preoder» 

Ydefpue»  C©,  cafo  in  jufto  i) 
tu  lo  c Cpefo  de  efte  monte, 
cuyo  (ylvcftre  O izóme 
©b/e&o  e*  del  Si  1 aduílo, 
que  muya  i*  a nueílsa*  mano*, 
cxecutaor’o  el  ateto, 
da  eñe  mandato  tan  fiero 
precepto*  tan  Inhumano», 

Éoftacblo  tiene  la  culpa, 
gue»  loco,  ufane,  y traidor, 

«««te  aj  Emperador 


quifo  una  noche  fii  culpa* 

Y deCpuei  fe  averiguo, 
que  amor  a Aurora  tenía,, 

( b,  qué  loca  phantaiia, 
que  afsl  Je  eofoberbecié  ( ) 

Muerto  Trajaoo,  Intentaba 
«1 1 rperlo  coafegutr, 
y i la  Corona  ftiblr 
por  medio*,  que  deseabas 
Pero  ya  Ja  Infanta  Aurora 
Pag¿  fu  amor  coa  h *!d a, 
y can  muerte  tan  debida 
©y  fu*  necedade*  ¡lora. 

A Eoftacblo  bafea  el  afan 
de!  Emperador,  ypleofa 
queda  vengada  fu  ofeafa, 
caíHgaodo  fu  de/rpáo. 

Perdona,  Theoplfta  herroofa, 
que  qulfiera,  fabe  el  Cielo, 
libertarte  mi  dffvelo, 

®3i  oo  es  pofiible  otracof», 
Y/recp.Valgame  el  Cielo,  qué  efcuchoí  *} 
Traidor  Eoftachlo,  y amante 
de  Aurora  ? Peo*  arregante, 
con  que  en  tantas  anfias  lucho, 
anticípame  la  muerte 
arte*  que  falga  la  quexa, 
que  atroz  en  mi  pecho  dexa 
efte  fer  timlento  fuerte. 

Ya  la  muerte,  en  fin,  no  lloro, 
file  intenta  el  tra^o  arrogarte; 
lloro,  en  fin,  marido  amante, 
la  muerte  de  tu  decoro, 
que  e*  muerte  de  ma»  crueldad, 
qse  a maj  dofore*  me  Incita, 

*©  la  que  el  brazo  me  quita, 
fi  no  de  tu  desltaltad. 

H.  robre*  pladofos,  llevadme 
donde  acabe  una  innocente 
fu*  pena*  ma*  brevemente. 

Cielo  Difirió,  amparadme  f 
Q¿*int.  Pue*  piadofo*  as  rooflral* 
aquella  vez  con  nofotro* , 
pueda  e!  rigor  een  «ofotrOf, 
que  ceíTe  quanto  Interna  ir. 
ddort  Elle  llanto  tan  amargo 
os  mue»a,  quee*  de  Mortero, 
l.  Qué  berros  de  hacer  ? i.  Lacee  fiero! 
Ma*t  Qué  lleva?»  mi  rru  .rte  á cargo» 

%tld.  i.  Ello  ha  de  fer  : oy,  amigas, 
tuve  por  p ecepto  fuerre, 
que  i rolo*  dlefíi  la  muerte, 
como  ¿crueles  enemigo* 

del 


lbi  un  Ingenie 

■|el  Emperador  Tr#ino¿ 
oíase»  (anta  ni  piedad» 
que  crocaodo  íu  crueldad, 
trueca  la  ser  inhumano. 

S?e  aquefte  moaré  en  lo  efpefi», 

co  ja»  ramat  be  de  ataro»,  s 

■o  p ;edo  mai  amparáro», 

que  de  verdad  ot  coofitífo 

eoe  falca  el  animo  bravo* 

para  executar  valiente 

el  golpeen  tasto  innocente* 

Mitero»,  venid.  Mort. Aleaba 
«ue  libro,  y ya  refuclta 
el  alma  ca  aquefie  trance, 
pac*  fol  gallina  de  lance* 
que  vive  coa  fu  pepita. 

5<?*/>.Corcedaci  el  Cielo*  amigo», 
todo  quasto  dcfealf. 

Theop.Qvt  ei  efio*  no  roe  mata!», 
decid  fieros  enemigos  ? 

JSfl/^.Ca'h,  Theoplflta:  no  ay  medios 
efto  La  de  fe r*  perdonad. 

Zhetp.Qjié  bocel*  ? no  ufeiide  piedad» 

- que  es  ei  morir  mi  remedio. 

■Sald.i.  Venid*  puci,  fie  replicar; 

anda,  Mortero*  camina. 

Jd^f.Para  atarme  de  laerciaa» 
con  tanta  prlefía  be  de  andar  i 
Vanje,  y falo  Euftacht»  filo* 

Sfifi.?etá'i  la  íeedadel  bofque, 
que  á Roma  lle*a  el  d.*ftino, 
y yo  con  fufo,  y turbado* 

Ira  mas  lux*  que  uo  falío  indicio* 
fin  aia*  verdad*  que  un  pealar* 
que  mui  cerca  tftl  el  camino, 

«0  cada  peñafeo  encuentro 
un  infeliz  precipicio* 

«n  cada  flor  nna  muerte, 
una  pena  ea  cada  rifeo * 

«a  tropiezo  en  cada  rama, 
y en  cada  palio  un  peligro» 

M j»  ya  las  pl aotas  fl  i^ueaa 
del  caolancio  tan  prclixo* 
y ella*  me  quitan  ( qué  pena  l ) 
la  efperaoza  del  alifio. 

Qué  be  de  hacer  en  eíleboíque, 
encerrado  labyriotho* 
donde  los  rayo»  del  Sol 
nunca,  a mi  ver,  bao  podido* 
ni  dorar  fu»  verdes  planta»* 
ni  darlas  calor  nativo  ? 

O,  tu  Dios,  á quien  adoro  ! 
o,  tu*  Soberano  Gbrlfto* 


Je  TalaVfri. 

que  por  dír  ronfusío  0Í  M¡iaá0 
quífifte  fer  afligido  í 
pueeere*  Sol  de  Juílicia* 
que  alun.bras  como  Djyino, 

¿ame  luz*  para  que  errante 
de  efte  monte  peregrino 
dexe  de  fer*  ycooíiga 
ver  la  fenda*  que  be  perdido* 
Seguiré  la  cumbre,  para:- 
DfHir.Tfcrap.ValedmejCleto»  DivItOli 
Dentro  los  3.  Piedad*  Diofe». 

Efefl  Ma*  qué  es  ello  f 

Qué  lamento  en  mi»  ojdoc 
pone  el  Cielo*  porque  tenga 
en  mis  dolores  alivio* 
que  fj  íc  bailan  compañeros 
en  lo»  trabajo»,  no  es  yi*o 
d fentimlento  í fi  acafo 
fue  vanidad  del  fe  oxido  5 
Dí»#r.Clemeocia*  immortale»  Biofes¿ 
clemencia  todo»  pedlmoi. 

TLkJl  Mas  ya  00  puede  engañarle 
aquella  vez  el  oido* 

Éefcubrenfe  los  q teatro  atados 4 
quando  de  fu»  íentlmlento» 
también  la  vifta  e*  teñigo. 

Qué  e»  loque  miran  m»  ©jo*  I 
Cielo»,  que  e*  cfto  que  miro  5 
Bella*  y bermofa  TheopiíU, 
bijos  del  almi  querido», 
quécorage*  qué  rencor, 
qué  vióleosla  de  atrevido, 
que  tyrana  acción  infame 
víyt  pone  eo  tautopeligre* 
íln  que  mli  enojo*  tema, 
fio  que  le  p*fmea  mi»  brío»  8 
Iheep, Tu  traición  afsi  ncairata, 
tyrano,  torpe  eoemigo, 
por  ti  vlvimo*  muriendo 
en  efte  coafufo  abyímo 
de  pena»*  tuya  e»  la  canfa*  .*? 
que  aqui  me  mates  te  pilo* 

Saca*  aleve,  de  la  valúa 
.efle  cortador  cuchillo, 
y efeoo!  ele  en  efte  pecho, 
que  tengo  por  mas  martyrlo, 
y muerte  mayor*  mirarte 
con  alieuto  coropafiivo* 
que  no  con  furia,  y braveza 
verte  dexar  Jo  benigno, 
y fangrierto  executar 
eñe  apacible  homicidio. 

Qa¿  plenfat*  qué  te  dípleaef  ? 

E ujf* 


1 6 

Er.yLThcCplrta,  quédeívrarlo 
entorpece  tus  pótetela*  2 
Eftá*  loca?  Efiát  fin  juicio  í 
Sin  dada  que  ct  fenEtroienta 
te  ha  hecho  perder  el  íentldo. 
Tfc#*p-Pluguiera  al  Cielo  q fuera 
efl'e  verdad,  enemigo. 
S*r/LHablad:  pero  no,  primero 
quiero  cortaros  lo»  hilos, 
Defktalos. 

ceo  que  fe  eoh  z n crueles 
vuertras  maní».  Quin.  Padre  ralo, 
el  Cielo  augmente  tos  dicha*. 
rJ¡gap.  Les  Dicfíi  re  dea  benigno* 
Salen  al  t ahí  da. 
los  fa*ores  á dos  mano». 
líírf.Plegue  al  Cielo  que  feas  rico 
macho  mas  que  el  í'refie  fuao, 
aas  calvo  que  un  torpe  tn:co, 
mai galas  que  Gcrlneldos, 
unas  vi  zuogas  que  un  borrico, 
mayar  veníüra  que  ua  tuerto,  / 
puedas  mas,  que  treinta  y cinco, 
mas  comas  que  claco  mil: 
y plegue  á $ioi„p!egue  , digo, 
que  tenga  de  ti  Theopifta, 
HR  quando  para,  tastos  hijos. 

Como  parir  acoftumbra 
una  puerca  cochinito!. 

Ettfi  No  feas  tan  mentecato, 
calla,  loco.  a¿<r*.Af*J  lo  digo. 
Theef.'Dime  traidor  ( ay  de  mi!  ) 
to  no  Fuifte,  tu  no  has  fido 
quien  di*  muerte  al  granTiaja*® 
qulfiO'e,  necio,  atrevido, 
y c sao  amaste  de  Aurora, 
gozar  de  tu  amor  lascivo, 

«n  deshonor  afrentofo 
de*m  decoro,  y el  mió  ? 

J^jf.To,  feBora:  Miente  el  labio, 
que  tales  cofas  te  ha  dicho. 

Yo  amar  á la  Infanta?  yo 
de  traiciones  argüido  ? 

Fi  lo  al  Cielo,  fieiverdad:- 
Tbeop. Calla, Eufíachio^q  es  indicio, 
coa  que  fe  maeftra  calpado, 
quien  pone  & Dios  por  teftigO. 

T fia**  junto  *1  paño  Eufiacb'to,  falo 
el  Demonio  , y que  da  fie  al  paño- 
I>(V».Q.re  aqueftj  et  buena ecafion 
para  tentarle  imagino, 
y bac,*r  efta  vez  que  pierda 
la  paciencia,  y que  captiyo 


Efirelias  de  Rom¿, 


las  c¡u¿ttro 

fe  reduzca  i m?«  cadenas, 
que  fon  tos  hierros  nocivos, 
con  que  el  I fiemo  nprifslona 
al  o»ee*  impaclerte  altivo, 
r^wp.Por  tu  loco  amor,  á Aurora 
muerte  cruel  le  dio  el  mlímo 
Emperador  en  Palacio. 

Y todos  tus  edificios, 
que  en  la  Corte  parecían, 
por  airofos,  y pulidos, 
milagro  de  quanto  puede 
componer  el  artificio, 
cenizas  quedaron  hecho* 
quando  de  Roma  falimo*. 

Las  huertas  que  porteras 
en  el  campo,  y que  racimo* 
de  bermoras  frutas,  te  daba» 
prodigo  tributo  fino: 
y tos  campos,  y heredades, 
que  á fatiga*  dél  proliXQ 
labrador,  doradas  hebras 
te  prometían  ¿o  trigo, 
cy,  en  publica  almoneda, 
todo  a pregones  veadiJo, 

«a  poder  ageno  yace, 
por  mas  fentinaieoto  mió. 

Las  Joyas,  y las  alhajas, 
que  eran  de  tu  cafa  aliño, 
Trajaco  las  repartió 
entre  todos  los  Miniaros, 
qae  gobiernan  el  Imperio. 

Toda  la  hacienda  has  perdido, 
honra,  ¿filmación,  decoro, 
aplaufos,  y beneficio*. 

Lo*  amigos  que  tuviÜe, 
ya  fon  fieros  enemigos, 
que  intentan  temar  senganza 
de!  cometido  delito. 

La  Plebe  murmura  toda 
tus  cautelofos  defignio*. 

Los  Confutes  por  prenderte, 
fizan  en  la  Plaza  ediáto*. 

Tu*  enemigos  fegozan 
de  tu  mal  ( o hado  efquivo  í ) 
Todo  el  Mundo,  ca  fin,  fe  altera 
contra  ti:  pobre»,  y ricos. 
Senadores,  Cu  batieres, 
pequeño*,  grandes,  y niñot, 
arma*  coetra  ti  levantan, 
y piden  al  Cielo  I gritos, 
que  a tus  traiciones  teruioe 
la  muerte  en  fiero  caftlgo. 

£q  mi  ao  queda  «a  remedio. 


lo  miímo  Itoráfl  tas  hijo», 
á quieoes  uno»  Soldados, 
que  preflos  dos  han  traído, 
las  vidas  nos  perdonaron, 
de  ou.ftro  llanto  movido*. 
Mira,  pues,  fi  con  razoa 
me  qur  xo  de  tu  delito, 
put  s procelofo  me  anega 
mar  de  dolores  tan  vivos, 
lia  efperanzasde  hallar 
medio  en  tan  confuso  abyfmo; 
puei  no  puedo  defahogarnne, 
quando  no  encuentro  refluido, 
para  que  el  aliv  io  pueda 
ocupar  el  pecho  mió. 

E«/L  Valed  me  mi  Dio*  : q es  efto? 

qué  intentas  rigor  eíquivo  í 
D tm-  Provocarle»  la  Impaciencia 
de  eñe  modo  determino. 

Por  un  lado  le  dice  el  Demonio • 
No  íufrai,  oo,  que  te  infaméis, 
que  e*  Infusible  delito. 

Eufi. Yo  infamado  , yo  fia  bonrá, 
quando  ea  mi  viía  no  ha  bavi- 
cofa  qne  £ mi  lealtad  ( do 
pjficrte  en  cierto  peligro 
de  perderfe  ? E'  Cielo  quiera/ 
que  el  vilano  fementido, 
que  oy  tTgrime  contra  mi 
de  fu  mentira  el  cuchillo,  1 
y el  veneao  de  lo  lengua, 
muera  a mano»  ; mat  qné  digo? 
'Dem  Profigue,  di,  muera  á mano* 
de  un  engañof©  allefiiao. 
jE«j?.Muera,en  fio;mas  tente  labio 
que  en  la  Ley  de  Jefu-Gbrifto 
es  precepto  no  matar; 
y af»i  debo  yo  feguirlo. 

Gracia:  te  do  i mucha*  vecer 
por,  el  aire  beneficio, 
de  que  contra  mi  !c  altere» 

L.1  edade*  de  teíligas, 
pues  me  din  en  que  merezca. 
Dem.  Venene  en  el  pech®  abrigo! 
Hecho*  cenizas  fe  miran 
tu*  Palacio*,  y edificio*, 

Contra  ir  jiria  tan  violenta 
m»*ftra  el  rencor  permitido. 

finrazon  maliciofa, 
con  eautelefo  artificio, 
m>  propone  fer  pofiible, 
que  ocupe  el  cara  ge  «nio 
*1  pecho,  al  yér  mi*  Palacios 
«ooi 


Sí  un 

la  c!  fucfio  del  olrídoí 
«ai  la  paciencia  rae  dice, 
que  refrene  rol  atvedrio, 
que  ya  que  Dios  fué  la  Caufa, 
labe  bles  porque  lo  hizo. 

(S  aciarle  den  s o ral  nombre 
ioi^hjirttbje»  encendidos, 
f ae*  as  propone  ¡tn  fe, 
quarjo  mis  moradas  ¡rairo 
i ceba*  Inútil  pavefa 
tusPaUcIcs  diamantinos» 

PíW.O,  pefeal  rencor,  que  cabalo! 
ó pe  fe  al  corage  mió  J 
Traidor,  aleve,  qué  dices  í 
snoeftra  el  pecho  vengativo* 

Tu»  buena»,  campos,  y tierral 
ya  eftan  en  otro  dominio; 
y tu*  joya*  Jas  peteco 
de  Trajan©  los  MinJíhess 
dexa  Ja  pacieocia,  dexa 
«1  fufiimleata  nocivo, 
que  toa  la  impaciencia  á yece* 
tleae  alivio  un  afligido, 

B*Ji*MU  heredades  también 
«o  ageno  dueño  miro. 

Gradas  k Dios^  que  ms  quita 
aquel  cuidado  proUxo 
de  cultivarlas  : mejor 
«ampo  es  tu  Reino,  Dio*  ralo, 
donde  por  efta  paciencia 
pretendo  hallar  aquel  rico 
Theforo  efeondido  en  é!. 
tísw.AfpldTol,  y Bafilifco, 
de  ira,  y colera  rebicnto. 

Mira  i rbeopffta,  y tas  hijee, 
pobres,  miferos,  y hambriento», 
que  foto  fon  fus  gemidos, 

3uleo  trilles  los  acompañan* 

«Efta  *ez  si  que  cí  indigno 
el  fufriraiento,  perderle 
lo  pide  el  dolor  adivo. 

M'ts  ay!  que  quaado  me  acuerdo^ 
que  a mi  muger,  y á ais  hijas, 
wn  acafo  defpojñ 
de  todos  fu$  beneficio», 
ti  corazón  le  me  aprieta. 

Ja  »oz  es  toda  fnfpircs, 
y el  aliento  deifa'Jeee: 
pero  entre  tantos  peligro» 
tftl  iramovll  la  paciencia* 
Paciencia  tengo.  Dios  ralo, 
y efp.ran».:»,  que  daréis 
•enlució  4 dulor  SaayifOs 


wk  de  Tdtayerd. 

Dtm. Cierra  el  labio,  traidor,  calla* 
que  Heneo  con  mayor  btio 
«fla  tu  paciencia  vana, 
que  no  li 5 tormento»  m?os.  tiafu 
£«/?.Tbeopiíla,  .amada  feñora, 

A ©l  Cíete  es  grande  te ftlgo, 
de  que  me  imputan /¡o  ¿u!p« 
tan  defu  lados  delito*. 

Thesp.Como  puede  ferfidoq, 
como  concepto  Ungido, 

:fi  la  experiencia  areftig* 

la  verdad  por  ©l  caftigo* 

Que  te  aclare  mi  Innocencia 
pido  humilde  á Jefo-Ghri2o, 
que  es  el  Dios  4 quien  adoro* 
ÍTAeop.Cierra  d labio  femeotido* 

Tu  Chriíllano,  tu  fin  Dios  ! 
tu  fin  le  y!  toas  ya  no  admiro, 
qoe  los  Cielos  nos  perGgan. 

Ño  vérte  y'á  determiao, 
de  tu  prefe»  cia  apartarme 
Intento,  que  eres  indigno 
de  queeacloaai  alguno 
te  acompañe  ; Venid,  hijo* 
que  quien  4 Júpiter  niega, 
tiene  muí  bien  merecido, 
que  folo  bf  utos  dei  campo 
acomp,¡ñín  íudeftino. 

Eq/?,  Aguarda,  efpera,  Tbeoplfta» 

TAru/». Suelta,  E jftachio.  E«/?.SollsU« 
tu  bien  : detente,  no  inteatci, 
ea  irte,  tu  precipicio. 

Mo/f.Mi  feñora  dice  biea, 
y yo  también  lo  confirmo, 
que  hemos  de  huir  de  losChrlftianOf, 
como  Moros  del  tocino. 

E«/?.Pues  yaque  forda4  mis  voces, 
mi  ruego  en  ti  no  ha  valide, 

4 laCeleftial  Ciudad 
toda  mi  Oración  aplico* 

Omnipotente  Señor, 
que  piadofo,  y que  benigno 
4 quien  te  llama  con  fe 
mu-ftra»  grato  tos  oidos: 

Be  a }uefie  Celefte  Globo 
has  quebaxc  ua  Paranympho, 
para  que  de  mi  innocencia 
fea  verdadero  teftsgi. 

Baxa  un  Angel . 

Thetp.Qaé  miro  ! fia  duda  el  Cicle 
fe  deígaja  g«?ro  a gyro. 

J¿*P* Qpe  belleza!  Q»int,Qjk  bermofo»^ 
rf»£.Doode«ftí»,  Euitacblo  amigo  - 

C MfUk 


r 4 P'  I ¿f.quttro 

Ia)?.Qué  orinal,  feñoi?  qué  tnaadai  i 
Ang, Sabe,  cjúe’fo!  uo  Mfoiftró 
j de  lo»  mocho»,  que  á tu  Dio* 

¡ firveo,  el  qual  compaf»i*o, 
i rae  maíadé  que  á t¡  baxaíle, 
en  premio  de  los  férvido», 
que  li  ba*  be  cko  eo  olviiar 
aquello»  Diole*  fingido», 
que  adora  la  idolatría, 
lio  mirar  fu  precipicio* 

T cambien  porqae  b ai  llevad# 
coa  paci  encía  tan  elquiv# 
fe  acimienta,  ocafiooado 
de  haver  infeliz  perdido 
quaaco*  aptaiifo»  humano» 
te  fegüiau  qtiaádo  rico. 

De  aquefto  te'  doi  la»  gracia», 
y te  advierto,  como  amigo# 
que  te  faJ tan’ por  pallar 
tormento*  maf  inaudito*# 

T tu  Idolatra  Theopifta, 
ligue  á £ jftaehio  tu  marido, 

«ira,  que  la  Ley  que  abraxas 
•l  el  derecho  camino, 
para  confegulr  la  Gloria, 
tico  Alcázar  de  Dio»  vivo* 

Y ella»  cofa*,  de  que  imputas» 
a Huftacbio  fjfó*  réftigo», 
advierte,  que  fon  engaño*, 
y de  Dio»  jüíío*  juicio», 
que  qafere  que  merezca!» 
p'r  tan  extraño  camino, 

A Dio»  valiente  Soldada 
de  ’a  Milicia  de  GbriRo* 

Ba/f.Ve te  en  paz,  Angel  Sagrado# 

Thtipib  Dior,  bello  Paran ympbo. 

Sube  el  Angel . 

Rendida,  Euftachio,  a tu»  planta»# 
que  me  perdones  te  pido, 
de  lo  mucho,  con  qoeeftaba 
arraigada  al  pecho  mió 
efta  falfedad  notoria* 

®«/?.Hagamot,  -hijo»  qtreridor, 
falva  al  Dio»,  queconocemoij 
fean  la*  voce»,  y los  grito», 

|nfir»mentos  apacible» 
del  feílin  ma*  bieu  fentido. 

Threp.  Vivad  Dio*  de  lo*  CiiriftiaEOlf 
viva,  vira  Jefu-Chrifto. 

&d9rt. Viva  por  fiempre  jtmar, 
y reviví»»  voto  áChriño, 
que  pue*  le  juro  fe  creo, 
aiaoque  ca  mi  yida  le  k c yiAc* 


UfirelUsrde  Roma. 


, E jf-.V.-mt* , hijos  vea.:  Tí»  copeta#* 

Thejp  Aionde  ir  eme»?  Mort.M  Limb*# 
que  ya  que  no  ay  allí  gloria, 
á lo  menor,  ay  olrido 
■ 3j:  ¿e  peaa*.  y féntimientor, 

£*/?.Vamo»,  pue»,  donde  el  dellía® 
ooi  conduxerf.  Thtop  Venid, 
padeceré™*  por  ChriPo, 

0«ie  va  el  alma  la  defea.  vun  ft» 
YW#r,Todo»lo  raifmo  décimo», 

Sslen  Uéto'9j  y des  ' old*d  s de  Vnndiietm 
lidie, Ya  qus  del  Sol  los  raya»® 

2 en  fatale'é  defmayo», 

fu  aétMdai  defmientea, 
y paroFofo»  fienten 
fu  fepulchro'  en  Ocafo, 
fu  morir  eotfé  luce»,  pallo  á paCo# 

Ya  que  !a  luz  del  dia 
comienza  á deibacer  fu.  toza  nía, 

y * obfcurecer  et  explendor  lucicntffj, 

que  prodigo  eo  fu  Oriente, 

«lie  Farol  hermofo, 

de  fama  éo  Jciofo, 

liberal  ea  la  tierra  defperdicia, 

porque  llegue  I gozar  ío  que  codicia» 

Ya  que  el  fuave  viento, 
amanfaodo  ¿T  furor  de  fu  Elemento# 
teduclendo  a fineza 
del  foplar  la  afpercza, 

, templa  de^éfta  montaña 

la  llama  del  Eftio,  tan  extraña# 

que  abraía  peregrina, 

por  eñJr  I lo*  Celo*  ma*  vecina* 

I»  precifo.  Soldado», 

por  mi  furor  altivo  convidado», 

que  dexando  la  cueva, 

. per  fer  para  el  ca’or  definía  nuevá, 

donde  yace  efeoadida 
( ü de  noíotroi  felo*  aplaudida) 
la  maldad  rafa*  notoria, 
cuyo  fia,  cayo  blanco,  cuya  gloria, 

«n  e!  robar  confifte  ( © trance  fuerte  ! J 
dando  á lo*  paílagero»  cruda  mtíeitei 

e»  precifa,  repito, 

que  elle  torpe  delito, 

veneno  alimentado 

en  mi  pecho  Iraciindo,  y defalmaío, 

íe  execute  ella  tarde, 

«a  qualqBi-ra  perfoná,  que  eobard», 
que  varonil  querellado,  que  valiente* 

® moftrare  fu  colera  Impaciente, 
porque  lloren  ' fu*  éjo* 
ú lesa  iadlfcreciaa  de  fu»  antojo», 

Vit 


a?  un  lngenl$ 

$ Je  flaqueía  dais  ion  v esc  Ida, 

1 aueftro*  pk*, rendida, 
cueftra  piedad  iatoque, 
para  que  no  le  toque 
«1  golpe  de  una  bala, 

* je  cectel  a de  plomo  íe  feñala, 

tocado  el  yelmo  inílrumenro, 

eube,  ea  que  fe  origina  fu  ardimuatOé 

Salgamos  ai  camino, 

y á qualquier  Peregrino, 

que  erraote  penétrate  laTereda, 

fia  que  taletle  pueda  1 

del  mocte  la  eípefura 

(enredada  hermafura, 

cayo*  ramos  pon  alma, 

nunca  pudo  alentar  del  S jI  la  calma  J 

ir.uera,  ea  fío,  ña  mas  culpa, 

que  la  que  íe  difeulpa; 

porque  fen  el  defdlchado 

lele  es  pecado  a.jocl  que  do  e*  pecado* 

Vaya,  pue*,  á rebar  hacienda,  y yid*1* 

de  enojo  Bucflra  colera  perdida, 

(ea  la  ira  foberbio  ii  íufirlmleuto, 
que  execute  efle  Intento; 
porque  me  tlemb’c  el  Mando, 
pues  mi  vaj&r  íe  mita  fío  íegundo* 

Uld  i.  A tu  vez  obediente 

( ó Lldore  esfprzado  ! ) yo  tállente 
cy  tu  precepto  figo, 

JBdd.i,  Y ya  también  como  leal  amiga, 
a regiftrar  el  Bofque  »oi  de  íuette, 
que  maerte  pieyJo  dar  oy  á la  muerte* 
XJsfor.Paei,  Vaneados,  al  yalle,. 

que  «.11  tidai  al  Cielo  he  de  cobralle, 

Mas  tcoed,  que  en  el  monte, 
pyramide  ¡inmortal  del  Oíizonte, 
gente  patece  fíente, 
que  para  fu,,  fangtiento 
cafiigo,  la  conduce  la  fortuna, 
pues  vienen  l morir  fiu  duda  alguna* 
Seld.  i . Llegue  el  impulfo  altado, 
y á £jífin,  no  perdoDe  defdicbado* 

SolUi,  Vacuos,  porque  las  fiare* 

en  la  purpura  truequen  íus  verdoref» 
Vanft,  y falca  Euflacbie  , Thtoftfta , 
Agafue,  ,y  Quixtiaiand» 
lEx/l. Hijos,  el  tigor  büyamo» 
de  aquefta  efpeÍBra  fuerte, 
pues  vleoeo  a darnodmuerte 
los  fiero»  Vaodido*.  TJtae/>.VamOf¿,  j 
donde  el  jGielc,  a cueftras' vocei 
benigno,  nos  cé  confítelo, 
porque  huya  cucñto  tUfyelo  , ü 

""  f'iS 


'Vf 


de  TaLvita. 

fus  impledadei  atreccr, 

De»í.  Al  mente,  al  valle,  £ Ja  tfpcfura# 

5 eld.  i . Todo  raciooal  humano 
muera  al  valor  de  mi  manó» 

Seld.t.  Muera  to^a  criatura,  v t 

Difptr*»,  y Jale  Mortere  ajfujladn 
$£ort. Cuerpo  de  Chrlfto  conmigo^ 
i que  no*  cercan  los  ladreoet, 
de  que  teagojos  ealzoaet 
becbos  una  pafla-bigo, 

Quí  hacemos  aqti!,  leñor, 
en  cíle  {acuito  Deíierto, 
donde  fe  mira  dcfpierto 
con  tanta  fuerza  elíigo*  í 
Huyamos  , porqnc  Imagino 
anda  el  morir  algo  lifio, 

*.  y fi  muero,  voto  á Chrifto, 
moriré  como  tm  cochino. 

Qué  hacemos?  vamos  aptiffa, 

Caigamos  de  efta  maleza, 
que  ni;  duele  la  cabeza, 
y tn;  luda  la  camMai 
Salen  Lidero , y los  Vetndoleres» 

Líder. Paflagercs,  que  efte  bofque  ¿ 

íurca  sueitro  deíalicntot 
t Irfiiice»  catxlaantes, 

a quien  pufo  el  mltmo  Cíelo 
en  nueftras  manos,, poique 
l paguéis  íus  atroces  yerros; 

daos  al  punto  á pr ifalon* 

EW/.Qué  defdlcba!  Tbeop  Qué  tormentel 
¿gafc.Qai  peoafjgwiwf.Qué  gran  dplor  t 
irfort.En  la  trampa  nos  cogkion* 

'*■  Fr  endebles. 

Líder. Ea,  SoldaJo*rv*l¡¿ote*, 
íea  el  plomo  el  frftrumeotO, 
con  que  fcacaíjc.la  vi  la 
de  eílos  enemigos  fiero*. 

E#/?. Cielos,  piedad,  Th:op.  Ay  de  ral  ! 
f E«y?.No  pueda,  no,  el  featimieuto 

deídorar  la  joya,  que  . 
í en  la  paciencia  tenemos* 

4 Todas.?. ciencia, Cielo:,  paciencia* 

*l<»rí.Efio  vá  de  vera»  ; miedo 
tan  grande  me  cerca,  que 
no  se  fí  vivo,  o fi  muero# 

Líder. Qué  haqeli  ? Acabad,  Soldado!, 
mueran  al  rigor  fangrjeoto 
de  fu  defdkha,  Tbeop. Ay  de  mil 
que  y£  me  fal  ta  el  aliento  ! 

Lidor. Mas  tened,  que  uoa  henaofuta 
hace  nipj?e  a mi  ardimiento, 

y mis  Iras  refregando, ,.q 

Ci  pone 


ífr  ías  quátn  EÍrtlUs  ¿e  Rmi. 

pone  térmlqo  a mí  pecho*  íi  Reloa  de  eíta*  montan*#,* 

Bel  Jad  hermofa,  que  yacer  qae  pevn»  el  Sol  con  rcflexo», 

®a  h>  t©f«©  de  efte  Yermo,  Deidad  i quien  obedezca» 


enat  que  en  fl  irefta»  amena», 
porque,  fegun  yo  lo  entiendo* 
la*  ¿ore*  fe  bao  cob| irado 
délo»  jardines  ana*  bello» 
contra  ti,  o porque  le  roba» 
ffrefcsra,  y belleza  á un  tiempo 
'é parqueen  verte,  corríja» 
conocen  el  grande  ejccefíb*, 

<f»e  depeif;ccloa  clípuf© 
naturaleza  en  tu  Cielo» 

Como  centra  ti  fe  atiere 

» matarme  mi  defvele,  ^ 

fi  al  intentarlo  la  furia» 

me  din  muerte  lo»  re&txo»* 

con  q js  á rayo»,  tus  do»  fule* 

abrafao  roí  dumprebo  * 

Coas©  lo  renta  mi  vale» 
apagar  «fio*  Lucero»» 
í»  fon  quien  rlda  me  dáa 
al  Volcan  de  fu»  Incendio»  I 
Come  procuré  edypfar 
tu»  ojo»  di» ios»,  fíead# 

*1  Norte  de  mi  cíper anta* 
con  cuyos  rápido*  vuelo» 
iba  de  eonfcgulr  mí  amor., 
de  tu  ker  mofara  tropheei  I 
Tened»  Soldado»,  tened* 

»o  ex  carel»  el  totear©» 
que  acompaña  vueflrat  alma», 
wlrad  cambie©»  que  yo  muer» 

C aqttefta  belleza  muere* 
jperque  mí  vida  en  fu  pecha 
le  ercocde  quando  la  miro, 

«entro  donde  ella  mi  alienta* 
bufpenéíd  la  execuckm» 
que  de  eompafifr©,  tléro© 

©f  el  Amor  me  aerad  lea  , 
para  que  fepan  lo»  Ciclo», 
que  folo  me  trurci  un  Angef, 
aunque  no  ?»  de  fu  Emiipbecfo» 

Y afiL,  vofotrd*  villano», 

«uyo*  mlferot  lamento* 
toa*  a firor  io?  ladraban» 
que  I omoaftfon,  defJe  luego 
la  vida  o»  concel©  I todo», 
que  foto  e*  fd  qoo  pretendo, 
fe*  rirl*  de  «Aa  hermofura, 
robando  fu  ct.  Ieodor  bello. 

Ven  conmigo,  NympW  hermofa, 
pasta  íeaii  óa  tiempo* 


tos  bruto»  deaqurft?  Yermo» 
Ifteup-Suelt*,  villano,  tráiler. 

Jtyf.Ay  de  mi ! Valedme,  Cielo». 
Th«*p¿$a¿  Intenta* , loco,  atrevido» 
tídpe.Cqíifeg^lr  de  Amor  tropheo»» 
dándote  vida.  E«/?.M-joe 
dfrera  muerte  tu  aeeeeto. 

Aguarda,  efpeVa,  feñor» 

■afra,  que  legan  to  ad»fereo» 
t*  esquitarme  i mi  efpafa 
dexar  Ge  alma  tnl  cuerpo. 

Ltdor.Vz*  mal  feliz,  pee*  te  del 
Pnr  etlí  vital  al  lento. 

Et(Jf  Li  ri  la,  q'iarto  e*  fin  ella» 
ri  la  admiro,  ni  la  «¡clero, 

’Agap.y  Quint.K  vueftrai  p'anta»  ÍOído* 
pedimos,  fe  ñor.  lo  meímo. 

De  radillat. 

Ewj?  Valiente  Joven:-  dgap.teBQit* 
^«‘«í.Compof*ÍYo  Cabalíero:- 
Oye,  efcuch?. 

^S"P  Atiende,  Qxint  M;r?. 
íts.dts.  R cibeel  humilde  ruego*, 
que  foíicican  píadofa* 
la*  aniia»  de  ©uefti©«  peeho». 
líder. Calla  l,trald©re»  : i©bar 
efta  berróofura  pretendo, 
y dexaroi  con  la  vid», 
para  mar  tormento  y ueffro» 

Llevada,  y vafe» 

Euft'.Ay.  InfclJce  de  mi  l 
Dentr  Theop.  Efpcfo. 

B«/?.Ther  plfta  : el  Clef© 
me  ¿é  valor  en  tal  pena* 

Dext.T¡!>  *p.Hi¡r>t , Eaftachio,  que  muero 
de  dolor.  Lw  t.  Q-jerNa  madre. 
tufí. Elpofa,  llbref  e!  Cielo 
de  traicione^  í o fu  rio  fas. 

^ntnr^eop.  A Dior,  prenda»  dero!  pecho* 
Xffjt. Ya  que  no  pueden  mi»  planta»» 
figante,  efpofa»  »|j  ¿coa» 

Ya  te  perdieron  <Je  vIÁa 
mi*  ojo*  ( qué  defeonfuel©  f ) 

Theopifta  ( pena  Infufribíe  I) 
a donde  ( dof 0r  Intenfo  f ) 
t«  llevan  ( fiera  trlffeza  f) 
yalclone»  ( grave  tornteero  l J 
«o  que  puedan  f fuerte  Injuria  IV 
Reniñe  f rigar  faneríenro  /) 

»1«  f lause»  ( terrible  agrayJo  ^ 


y$e  un  ingenio 

*i!i  o]o«?  fefltlalecco  ! J 
Hij  >*,  íeguid  mi*  pifada*» 
per  vét  fi  puede  mi  aceité 
provocar  a cciíipafilott- 
la  dureza  de  ef?o»  fiero* 
traliore»,  que’ me  han  rolad# 
la  prceda,  eoc  era  el  confuct#* 
que  en  efte  M¿b  lo  tenia.,, 
para  fu  alivio  mi  peeho, 
y^ij&.Varaoi,  a o té*  que  ti  dotof 
íjoi  quítela!  v^áia*  J^«7»í.Preño* 
que  la  tardan®»  ferá 
©cafioo  de  mayor  yerro. 

Bino*  el  Dio»  que  adórame», 
en  tanto*  dolor  confítelo.  vanfe*. 

Jtf©,  í.Vive  Bl©*,  que  efto  v i malos 
eo  tre*te  ha*  yifto,  Mortero-, 
y aunque  4 tre*  v J la  vencida», 
ba»  encapado  el  p lie  jo, 

Vamoi  á mudar  de  trage 
a la  Ciudad;  pero  plenfo, 
que  aunque  de  cuero. me  villa, 
fiempre  be  de  quedarme  encuero*^ 

Va  fe.  y faje-  el  Demente, 

TPimon, Oy  mi  furia  ha  dealcaazac 
la  impaciencia,  que  pretendo 
de  Euftachio,  quattio  fe  mira 
terca, ¿©de  tanto*  rlefgoi. 
lovifible  he  de  aísiítirlo, 
para  que  rendido,  ciego, 
provocado  de  n>l  enojo, 

©fien te  fu  rendimiento. 

F etirafe  al  fuñe,  y fe  te  el  Angel* 
td»£  Como  deferfor  del  he  m,lre 
en  lo*©afo*’tm*  adverfo», 
vengo  k Jtfinder  á lufiachio 
por  Bivlao  Mandamiento, 
pata  que  frrva  de  elcudo, 
la  defenfa  que  prevengo, 
fin  que  pueda  la  flaqueza; 

• pooerfe  a!  aruicniento, 
too  que  en  la  Fe  p?rroanéC£, 
como  Soldado  del  fuelo. 

I o fifi  ble  quirro  efiar, 
que  ei  el  ¡®a  feguro  medio, 
para  que  alegre  con figa 
lo  íp  ir  aciones  del' Cielo, 

"Retira fe  al  pavo  , y al  otro  lado  feleM 
Euftathio',  y fu*  dos  hijos. 

I«yr.Hliot,  ei  mover  la*  planta» 

(t  el  uuico remello, 

pava  confegoir  la  eícha 

que  bufeama*  : mat  qué  e*  éfto  I 


de  TtLv.rd.  i.  c 

Un  Mar  de  pla.J  '¡'Miada, 
un  ple'ago  iimptp,  y terfo, 
am  yo,  cu  ; ai  períat 
enriquecen  lo*  resiento» 

¿pode  prefije  Amalibea, 
como  Reina  del  deíieito* 
pone  efioryo  l noeftra*  planta*» 

Qué  Hemn*  de  k-cct ! aja*  un  medio 
*Uge  mi  Jefvetnura, 

*n  fue. So  tan  advero. 

Agapto,  tu  en  mi*  omb’O* 
fuerte*.  4 cualquiera  ricfgo», 
puede*  paliar  el  raudal 
de  eftc  cryftá’íiio  efpej> 

Veo,  y defdc  aquella  peña 
te  poolt4  tn| esfuerzo  e»*  el! oía. 

Aguarda  tu  Quintinlaoo, 

que  volver  por  ti  prometo,,  vafe » 

¡giti w/. Vete  en  paz,  m’ra  que  aguardos 
vuelve,  padre,  vuelve  prtftua 
t a fincan  la»  Cada*  fria* 
de  efte  nevado  E emento, 
y i braca  partido  riñe; 
eco  el  eryfial,  que  vertiendo 
íixo*  de  plan,  fe  atreve 
4 defmayar  el  aliento, 
que  e*  fuerza,  que  le  c induce, 
para  val^pfé  dd  Puerto. 

S*b  un  León,  que  arremete  a Qyint& 
titano,  ;y  lleva* 

Mas.  Cielo»,  qué e*. lo  que  miro  i- 
Un  León  fañado,  y fiero, 

«Igrim*  contra  mi  airado 
veinte  cuchillo»  faogriento»# 

Ay  de  mi£  Pkdre,  y feñnr.  L levóte*. 
Dent.  E*y2.Quint  inian©?  Mu  qué  veo? 
Aguarda,  Agapito,  aquí, 
que  soi  4 bu ícar  ligero. 

4 tu  hermano,  efpera  ut*  poco* 

$*le  E»ft,  Acorta  el  pallo,  fobetbio. 
animal,  en  cuya*  garra* 
lleva*  el  breo  que  apetezco, 
dhcaptiyo  por  mi  oral, 

© por  mi  defdielra  preff". 

Dentro  a nn  lado,  Agaftt^* 
Jlgap.SúcoT rew e,  padre  mió, 
por  que  un  León  carnicero 
Í to  la  prlílfa  me  l'ev^., 

T;<Jl  Mar  Cielo»,  mavore*  riefgO» 
mi  defJicha  experirneotn  !: 

A ti  miro  un  León,  hambiieot® 
hacer  preíía,  de  Agapiro 
•si  hijo;  t tille  fiiaflu  l, 


"Dentó 


L<ts  qu.i tro  PjlrelUs  dt  Roma}- 

fia  a|r»vio  mMifidS,, 


í«/f. Hsjíjj  ya  vci, 

fí4  fí  r»«<?  fe  vüj  y vuelve , 
DfBÍ.Q  j/af.í't  eíto,  prello, 
que  me  ci  muerte  c)  Leoo. 

£q/?.Qué  efcuclisn  mis  peqa*,  Cielos! 
no  tema*  Ro,.que  i ayudarte  « 

»Á  con  ^aíiq.j&i  drei»elo. 

Uñe  e que  Je  va.  y vuelve» 

Drmí.  dgzp. Padre  querido  del  alais;* 
E«A Que  be  de  hacsj  ? 

D*»í.  digaf. Padre,  que  muero, 

Uuft. Ay,  hijos  del  alma  nsia  ! 

quien  íe  vio  en  mayor  tormeaíCj 
qué  por  do»  partqjrje  cerque* 

¿os  tan  iguale*  afcdtoi, 
que  puedan  ©cafionar 
con  taota^quldad  do*  riefgor* 
que  Incierto  d.eqqnl  Seguir, 

Verga  entrajrflbcs  á pederio*  i 
Hijo»;  mal  ya  no  es  pofslbU 
el  íepuirlci  hií  denuedo.*  , 

O difáicbado  de  mi  ! 
qué  he  de  hac^  en  eñe  termo 
fio  mis  hijos,  fin  rauger, 
fin  honra,  vidaf  y fulléalo* 
pebre,  mlícro,  afligido? 

Dí w, Que  ya  c«  ccafi©nA  enclend*, 

¿e  tentadle,  porque  pierda 
de  uea  Vszet  fuflialeato, 
r/lng.Grza  opafíou.  ei  aquella 
-para  fu  Eftereeimleoto, 

£l  dngtl,  y ti  Demente  alpafto,  j 
Eujlaehio  en  medio. 

Dezw.Qué  h^s  de  hacer  fin  Thcopifts* 
enme Ji^de  cantos  rJeí|CiJ 
Hite  agravio  es  iuftjfríble, 
injuriar  ¿i  contía  el  Cielo, 

Er</?.Ml  Theopi0a,  mi  miger, 
yace  en  brazas  de  otro  dueño, 
fíendo  los  Cielo»  la  caufa 
ce  tan  infeliz  tormento. 

O,  quien  pudiera,  efpatirofp 
gigante  atreví  !o,  y ci?go, 
hacer  un  cnur<¿/aq  abo, 
que  igualando  con  ei  Cielo, 
fe  vengara  defdé  allí ! 

«*»•»  -xa  el  iracundo  accento, 
que  aunque ^Ío*  caü  ga,  íabe 
premiar  con  tan  grande  exteffo, 
que  ¡ lo  corp  del  rafligo, 
haga  ventaja*  el  pre.tpio, 
y mucha»  veces  caftiga 


por  vér  fi  el  hombre  recibí 
cica  lo  profpero,  y adyerfo* 
Sjfre,  pueij  porque  roetezcaj 
de  b gracia  lo*  esfaerzer. 
Uufi.Mzt  ay!  que*ya  reconctce* 
que  fon  del  Séñcr  Eterno 
fegalos  eftas'áefdicha», 
too  que  recrea  le*  pecho» 
ét  lo»  Jaíto»,  que  1«  fíryeo* 
pue*  e»  Divido  Decreto, 
que  haa  de  perfegulr  al 
en  ella  ?i¿a  tormento», 
para  que  deípuc*  fior&zca 
c mo  Falmtp,  y cobo  Cedro* 
Sufro,  Señor,  lo»  iznes, 
coa  que  caíligai»  mi*  yerro», 
«unque  mi»  culpa*  fon  grandes, 
y mis  traba  jo*  pequ.-ño». 

De»*. Qué  dice»,  Euítachjo?  teatcs 
irai  conciba  tu  pecho, 
ponzoña  efeupa  tu  labio, 
tu  lenga.i.aborte  veaeRO. 

Mira  tu* lijo*  fío  vida, 

Á ¡a  crueldad  de  dos  fiero» 
bruto»,  que  despedazando 
fu*  do*  innoccpiei  cuerpci, 
fon j aun  anre»  de  morir, 
de  lu*  entraña*  fuítemo. 

Mu  eve  contra  Dh's  la  yr 
quexate  de  aqueíte  txteEo, 
que  roa*  parece  rencor, 
que  experiencia. de  fu  afe$0* 
^.Mit  ay  Je  mi  f.que  mil  hijo* 
tendrán  por  fepulchto  bordeado 
des  fiera»,  ciqyj  vífudia, 
dtfímenuzaado  fus .miembro», 
fabricarán  en  fui  vientre* 

¿ot  tumbas  á fui  dpi  cuerpo»* 
Qué  dolor  tan  natural  ! 

Ya  paña  aqui  el  íuf.  jmiento 
de  raya,  ya  oo  <pt  pofsible 
que  tenga  paciencia  el  p*.cho« 
Mal  aya  el  rnifero  día, 
que  me  vio  nacer,  fupueílo, 
que  para  defdicaa*  tantas 
nacer  ím  luce*  me  vieron. 

Mal  a^a<«3Í  ;-  iáw^.EuftachiO, 
no  maldiga*  lo»  incendio», 
que ¡on  de  Dips  criatura*: 
fi  ros  Lijos  perecieron, 
pcdrii  con  mas  libertad 
fer yi:  al  Señor  Supiemo: 


Di  Wn  3#gmU 

y fí  antes  íí  te  lof  ¿Jó, 
puede  quitarlos,  es  cierto; 
y fi  con  (mama  alegría, 
y con  afe&o  rlíueño 

©frenda  bacei  ía»  vUat# 

«o  Le  , fíelo  cruento 
de  tu  Dios,  alcanzará 
f-yorei  tu  fuñir»  Ir  oto. 

Reprimir  el  labio  esfuerza, 
guando  con ftdero  atento, 

^ae  mis  hijos  no  eran  mío», 
y puerto  que  de  Dios  £uero0| 
bien  me  ío*  pudo  quitar 
quaodo  ftrefle  íu  defeo* 

Que  mi  paciencia  recibas, 
le  pido,  mi  Dios,  contentos 
y fi  acafo  algún  impuífo 
roe  incitaba  á defaciertos, 

»o  fue.  Señor,  voluntario* 
fino  folo  un  molimiento, 

«on  que  obró  mi  natural, 

He*ado  del  feotimiento. 

J>tm. Ya  no  ay  aqufque  aguarda?,, 
yoi¿  i itenrar  lance»  nuevos» 
que  fu  con^ancia  derriben,  - 

y tuerza  fu  sencítnientc* 

Ira»  tt  pecho  apercibe 

contra  lu  infame  defp recio,  vafe» 

Sale  fuer  a « l Angel  ton  una  mona  i* 
flores  en  la  mano,  y Mee, 
uitachro?  É«/L  Quien  ose  nombra  9 
ijrftfjr.Tu  deféníor,  EuJi.Qr ao  portento  l 
qué  larentas,  At>ge¡  Divino  } 

'¿ng. Premiar  tus  merecímientci» 

Vengó  ríe  parte  de  Dios, 
l.ey  de!  Alcázar  Eterno, 
adarte  la  enhorabuena 
del  felice  vencimicBio, 
que  cu  paciencia  alcanza, 
bo  folo  del' golpe  fiera 
del  rofco  de  tu  muges, 
y del  agrayio  íaogri-oto 
de  tus  hijos,  que  el  gran  Dio* 
traerá  a tu  sifta  mui  prert», 
lino  cambien  del  valor 
COa  A:,c  rechazó  tu  a'ieato, 
de!  abyfmo  teF.scioiies, 

Y ca Jtelar  del  lofíirao. 

2rta  Corona  te  pongo,  ? ene  fe' 4% 

como  i Soldado  deí  Cielo, 
porgué  vencedor  te  aclame» 
ios  hombre*  del  Uaiverfo. 

Scuphta,  dichofo. 


Íí  TdLíVCVd, 
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podré  pagar  unto  premio  i 
Ang. Con  que  tengas  fortaleza 
eo  los  terribles  totméotos, 
que  te  faltan  por  pallar, 
que  entonces,  daráte  el  Cielo 
la  Palma  de  Martyr  fuyo: 

Euftachio,  i Dios  ; íufiimleoco 
te  encargo.  Euft.  Teodréle  fiempre* 
aá»sj\Dios  por  ti  murió  en  un  Leño* 

E«y?  Marlr  por  él  determino. 

Ang  Bienes  te  efperan  etercor. 

JEajÜ.A  ellos  midefeo  afpira. 
jíag.Coofiea  en  Dios  tus  ruegos* 

El  et  toda  mi  esperanza. 

Ang. A Dios,  Eaüacbto.  Evjt.  Angel belfty 
vete  en  paz.  Ang. En  paz  te  queda* 
Euf.Goce  tu  beta»  ofura  el  Cielo* 

JORNADA  TERCER. A. 

Sale  Mortero  de  Soldado  con  «Llardo* 
Werí.Qui^o  dirá,  que  la  fortuaa 
■o  e«  una  necia  mu -*er, 
que  fg  muda  ab  parecer, 
roas  que  la  incoábante  Luna  ? 

Qaiea  dirá  que  no  es  voltaria 
la  rueda,  en  que  errante  yace  J 
Y¿  compone,  ya  deshace 
lo  que  hizo  fu  fuerza  varia* 

Ya  pata»  arriba  tiene 
á lo*  hombres,  ya  debato,  í 

Í fin  cortarle  trabajo 
eee,  y no  lo  que  contienes 
Dá  enfermedades  al  pobre, 
al  rico  Talud  cutera, 
á unos  plata  en  grao  manera,' 

á otro»,  bí  plata,  ni  cobré*  ? 

A anos  ht  ce  corcobados, 
ó otros  tuertos  de  ambos  ojos, 
a unos  tes  pooeaotíojos, 
y á otro»  lo*  hace  quebrado». 

Da  á la  fea  entendimiento, 
i la  bermoía  in íifereeiot», 
hace  al  tofea-u»  Oceron, 

Lal  Gortefano  un  jumento* 
i muger,  y afile»  mudable* 
pues  (egu-o  mi  parecer, 
la  mudanza,  á la  muger 
parece  eo  lo  poco  eftable. 

Gran  prueba  de  e^a- verdad 

es  lo  que  á |uftacbio  p.iísó* 
pues  aunque  pobre  fe  vi¿>* 
y en  grande  fatalidad 

de  mifciía,  y de  deldicha* 

Ja, 


l\ 


4*  fi¡  roa»  qu¿  aíegrg  dleha$ 

Qi fe  forno  ‘upo  Trp/atp 
fué  falj pd.ai  ¿I  fffor, 
le  que  le  ifppujt&  Jr a¡<3pr, 
ci  go  el  fueblp,  foco,  y yatlOs 
IbíáyJpódole  roenefter 
para  {a  fargtienra  guerra 
de  la  c ja -5  ferfiana  tigrra» 
que  otra  *ei  »|oo  á yeocer, 
mandóle  á balear,  y hallado* 
hecho  no  rpjlcrc  Yaroo, 
de  G oeral  ¡el  bailen 
le  entregó  ; roa*  fo  cuidada 
foé  tanto,  que  defde  lur|>0 
Jas fyranías  venció 
del  Pe  fa,  á qyjen  cafllgó 
4 borrpr,  a faogre,  y | fuego» 

Ya  Cérea  fe  baila  de  Rema.» 
donde  píenla  entrar  tr jumphacdf 
para  que  le  yayan  dando 
parabienei  j roas  ya  afloro^ 

4 ¡a  pi^rta  de  efta  Villa, 
tao  cercana  en  realidad^ 
que  difta  dé  la  Ciudad 
amicho  meco*  de  una  milla» 
fo,  pue*,  con  ella  alabarda, 
que  fin  íer  Sirgento  tengo, 
delante  de  JE JÍtachlp  vengOj 
«•n  cjue  el  Pueblo  fe  acobarda 
ie  ver  en  mi:mano  el  fiero 
lanzon,  que  cafcaado  a tiento, 
doj  palo*,  que  e*  iin  contento, 
pus*  que  pof  darlo*  roe  muero* 

Vá  tai  ofitjo  fiPLja  aquj» 

4 fuera,  feñor  Soldado; 
quitefe  el  dfcfyvrgOi  x »do? 
no  boye  el  picaro  de  n»H 
Vaya  de  ana  pelleja; 

«o  me  dé,  que  efiol  preñadas 
oiga,  mire  la  cuitada, 
preñada,  quien  e*  tan  fie  ja  3 
Plaza,  leño»  Eíladiante: 
tenga  el  coraudo  la  pica, 
c*  un  traidor,  pue*  fe  pica, 

«nuera  I palo»  el  vetearte, 

Avt  que  me  m ata,  fique*! 
no  me  tergm,  fuera,  fueras 
confil.no  pHcj  pue»  rourra 
a!  furor  demj»  rlgore», 

%aIs  h'ftachlo  de  Ceplun  , y Ssld’dti, 
y Hdtrut  de  Gap ivt» 


Euft. Haced  alto,  Capitaaeí* 
y en  e$a  apacible  Aldea* 

I quien  el  Tyber  inunda 
,$■  gol  fot  de  rica*  perla», 
deícaníad , ante»  que  Roma 
jn.  ñaña  triurophar  o*  yfta» 

Templa  J el  bélico  ardor, 
y el  cor  age  de  la  guerra 
á lo*  apacible*  foploj, 
que  el  ocio  iofpfra,  y alienta» 

T tu,  ,siO,ble  Federico, 
que  fuiíle  S ñor  de  Pcrfi.a, 

«o  te  cocgoxe*  de  »érte 
aaptjro  en  tanta  mife.ia, 
queíiempre  felá  tratada, 
como  e*  juRo,  tu  grandeza, 
fed.Como  pueden  la*  congosgi 
d^.rme  í<;otija!ento,  y pena, 
quando  de  tal  vencedor 
rendida  eí!á  ®i  grandeza  ? 

^«/?.E0e farcr  agradezco j 
y porque  contante  fepai, 
que  procuro  fu  fortuna 
te  be  de  amparar  coa  el  Cefar* 
fed  E3o  #ui  fe  te  fupilca. 
í»/?.Verailo  par  experiencia.» 

Aferí.Na  fe  puede  entrar. 

H)entr>rht9f.  Aguarda. 

Aáar/.Ma*  que  lleva  la  cabeza 
hecha  un  Cardenal  d¿  Roma, 

ZuJl.Q fié  e», aquejo  ? 
tyLtrt  i rtpérrioencJa* 
de  m>a  Serrana,  que  dice 
tieoe  que  hablarte.  £*</?.  Poe*  dexa» 
que  llegue,  puefto  que  fabe» 

©Igo  ion  güilo  á qu, siquiera. 

Sale  Theopjhi  de  Labradora» 

Jó?»/’. A tu*  píe»  llega  turbada) 
rci  atención  toféá,  y gre  ITera* 
á que  veoga*  al  deícasfo, 
que  rol  caníada  pobreza 
©y  fe  preriene  en  rol  cafa, 

©orto  Palacio  a la  alteza, 
que  jp  poder  necefsita; 
que  en  lo  corto  de  la  A! lea 
C*  pj  cafa  la  bnéjot, 
que  como  ruftica  encierra* 

Zuft. Agradecido,  Serrana, 
rol  pecho  a tu  fe  fe  roueílra. 

M.n  ( ay  de  mi  ! ) mi*  fi  ©jo*  ap 
fe  engañan,  quando  tan  cerca, 
de  mi  querida  Tfaeopiíla 
4 Imagen  mé  féfiréfe&tattl 

?h*n- 


3e  un  ingenio 

Theop.OAoii  que  Itflptilfó  vehemente 
tra*  cite  Joveo  me  lleva,  *p% 
que  Sin  dudarle,  ie  adáijra 
la  mas  extraña  vehemencia  ? 

"íuji . E % a qn  i a a r i a proc  íj  r oj; 

Mito*  .toaos  allá  fuer,a>  " yanf, 
queda  contuigo,  Serrana. 

ST&eep.Ma*  mi  úicba  lo  deba.  ssfo 
%ufi  hi  leri  Theoplíta,  Cielos  l 
Xkeop.D  Eutlachio  tiene  las  lepa»* 

Xufi  Psr©  como  puede  ler  i 
7b -op  Como  puede  ler  que  fea  ? 

XujlM  al  rsgordg  Vandolerov:- 
XheopM  al  tormento  de  lu*  penara 
BpíJI  Perdió  el  honor,  y la  vi  i®  i 
%hiOp  Llor¿>  (¡í  pobre  miteria^ 

as  al  contrario,  lu  rofiro:- 
7'hciíp, Ma*  jgo  cocerá  fu  pretendan 
iK*/?.De  que  es  eU;a  «ne  da  indicio»* 

Xheop-  De  que  es  el  me  la  mueftn'i 
Xujl  Ay  Cíeles,  que  no  es  pohíblel 
Uheopoüfi  que  no  es  pol-ViMe,  pena»! 

Ay,  mi  perdida  Thecpífta  ! 

’Xhoop.&jj  Eaíiacbio,  aufe»te  prendal 
Xosdos.  Llora»  ? Lloran  los  dos* 

&nft  Ll  oro  u » b i en  p e r d i do. 

Xbeep.  Lloro  una  iesfeliz  aufencla* 

’Eufi.  Ll  ai  oun  a fu  e rza  cruel. 

Theop. Lloro  «t»a  lo  radon  violenta* 

&uft. Coa  que  elGdo> 

Xbe»f.Caa  que  ya  hombre;- 
Oíufi. Me  aparra:- 
Xheep.C rué;  me  aufenta 
de  Etíñachío» 

®«/?.f>e  mi  Theopífta. 

Xheop. Luego  ha»  {ido  tu  ,1a  prenda* 

que  agiente  de  mi  yl»ia  ? 

Muf. Luego  has  (ido  te  la  prenda 
sobada  con  taosa  injuria 
en  mi  d ;ño,  y es  mi  afrenta  1 
Xbcop. Euíbchio,  yo  foi  , leños, 

quien  con  el  alma  delea  Abrazóle* 
darte  mi*  brazo*.  EuJl.En  ellos 
dar  puedo  alivio  a mi»  penas. 

Theop.  Mi  dicha  el  Mande  celebre* 
i feliciiad  la  tierra 
publique,  pues  ya  mi*  ojo« 
tevda,  mi  Theopifta  bella* 

Qa¿  fortuna  te  ha  feguiio? 

Dim?,  eucota  tui  tragedias» 

Tbeop. Delpae*  que  aqaet  Vandoler» 
me  robó  de  tu  prefeocia, 

.y  como  lobo  yoraz. 


de  TaUverd. , 

que  á ¡a  corderilla  tierna, 
que  chupa  el  blaucq  fuftentOj 
jpojr-e  la  apacible  yerba, 
y eo  lo* brazo»  de  fujpadre 
«n  lu*  balidos  detnueftra 
el  gczo,  de  v¿r  que  tiene 
quien  la  íííujcia,  y íudeata; 
iobafurlofa,  cí.®f  acido 
ia  madre  írijle,  y-faíp^fa, 
tecnerofa  de, si  müma, 
fin  atreverle!  que  feas 
feguimiento  fus  pifada, 
íolo  la  íigae  á cernezas. 

Afsi  .tu,  viendo  que  el  aíras 
el  ladrón  en  mi  te  lleva* 

Semerefo,  y aun  cobarde* 
por  cooocer  que  allí  era 
feguirme,  balear  tu  muerte* 
me  IcguiSe  con  ternezas, 

1 que  yo  te  refponell, 

para  que  el  traidor  Cupiera* 

que  para  de  ti  apartarme, 

era  meuefter  violencia 

mas  que  bumaaaique  aunque oSado, 

fin  Dio*,  fin  ley,  ía  vefguenza 

tobarme  Sotentó,  no  pudo 

deshacer  aquella  tftrecha 

unión,  coa  que  nueftras  almas 

vinculadamsnte  aprieta. 

ilevóme,  pues,  á la  cumbre 

del  mocee,  y ea  una  cueva* 
que  artífice  fabricó 
tolca  la  naturaleza, 

Jafcivla*  dg  fu  deleo 
quifo  esícutar  en  ella* 

Ma»  yo,  que  en  el  Cielo  puíft 
todo  mi  amparo,  ydefenía, 
confiada  en  que  ¿aria 
en  mis  defcicbas  tutela, 
al  Cielo  alcé  mi*  duf^i ros, 
a él  atrojé  mis  querella». 

Oyóme,  e>¡  (n,  porque  dandtt 
un  laeño  al  ira?H©rf  querrá 
de  quien  remb  aba  mi  honor, 
pude  ( fin  que  mrfintiiraa 
los  Vaoaiios,  que  á :o  lexoí- 
«rao  ficle>  ce>  ti  oclas  ) 
huir  el  pe  ig  » : yéutoace* 
dando  el  Cíe  o Ijge'ezá 
á mis  delicada*  plantas, 
fine1  r*paro:  que  era 
la  noche  1 brega,  y cride* 
y la  campaña  deüerta, 
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al  nacer  e!  Sol  iné  vi 
•o  aquella  corta  Aldea* 

«o  cuyos  vedaos  pude 
kallar  taa  gratas  orejai, 
que  me  feñalaron  cafa, 
y alguna  pequeña  hacienda 
para  pallar  fío  temor 
de  la  rigorcfa  pena, 
que  el  edJ&o  de  Tra  jarro 
pufo  para  afrenta  nuefira. 
Aqui  be  vivido,  íínfieaio 
cada  lia  coa  mas  furza 
el  dolor  de  verme  aufente 


quath  ijlrdUs  de  t»m£¡ 

con  las  altivas  EftrelíaW 
Temí  el  peligro;  mas  luegH 
Conociendo  que  era  fuetea 
alcanzarte,  por  temer 
la  invaíion  de  aquella  fiera 
canalla,  que  te  robó, 
pallé  i Agaplto  ( aquí  empleía 
el  mas  íaogrlento  rigor» 
que  dudofamente  efpera*  ) 

J palié  k Agaplto  en  mis  orobror* 

y dexando  en  la  ribera 
a Quintiniano,  un  León, 
facudlcndo  la  melena. 


( y fola  en  aquella  tierra  ) 
de  ti  pero  ya  los  Cielos 
me  dieron  eo  tal  ofeafa 
fi  logro  de  mi  er peraoza, 
Iraycodomeá  tu  prefer.cla» 
Agaplto,  y Quintín  lamo, 
donde  efíin  ; Ei  alma  vea 
!o»  hijos  i quien  adora. 

fg^.Auu  mas  qnc  llorar  te  queda, 
que  no  ay  dicha,  por  mui  grande* 
que  venga  a fer,  que  o©  tenga 
da  azar,  que  !a  modere, 
y un  acíbar,  que  la  tuerza. 

ISTjbffo/í.Donde  cilla?  acaballone 
( fia  raie&oi  ) faberlo  Intenta. 

«al  alyedrlo.  EuJl.Lo  fabril 
con  brevedad,  que  solea 
el  largo  ayiío  la  caula 
de  mas  fenimleato,  y penas 
Defpues  que  robó  el  Tyran© 

10  juílo  de  tu  Innocencia, 
para  mas  tormento  mió, 

11  también  pata  tu  peaa, 

| poblé  el  monte  de  fufpiras, 
que  quebraotirao  las  penal, 

•'  y el  corazm  del  traidor,. 

(i  mas  que  rifeo  oo  fueras 
Procuré  lega  irte,  fiendo 
tan  fin  a)ma  la  certeza 
devolver  5 refigurarte, 
que  el  feguirte , folo  era, 

¿ Im-ptilfo  del  fino  amor, 
ó delicada  terneza 
de  verte  morir  fío  mi 
en  tan  Infame  tragedia. 

Mi*  apenas  con  oh  hijo» 
penetré  la  inculta  felva, 
quando  á loi  primeros  pifiol 
foberbio  un  Rió  le  ofteuta, 
cuya»  olas  competían 


flechas  vibrando  ea  fu  beca* 
Iras  en  fus  uñai  fieras, 
lanudo,  y feroz  el  rofire, 
y azotando  la  cabeza 
con  la  cola,  fe  atrevió 
i hacer  deí  muchacho  preíla# 
Bionae  voces , vi  el  fucefio, 
cehéme  al  Rio,  y apenas, 
pallando  el  raudal  f berblo, 
puerto  tomé  en  la  otra  arena* 
Uindo  ua  carnicero  Lobo 
cia  k Agaplto  fe  acerca, 
y aferrando  cocía»  diente! 
de  fus  car  necitas  tiernas, 
llevóle  echado  en  fus  ombrci* 
como  fí  fiera  ovejuela, 
que  le  vé  prender  del  Lobo, 
quanáo  defeuidada  acíetta, 
apartada  del  r¿baño, 
pallar  en  la  humilde  yerba. 
Llamóme  Agapitc,  y yo 
en  efla  dudóla  guerra, 
quando  vi  me  acometíais 
dos  batalla»  taa  fangrieotai* 
do*  penas  taa  defiguales, 

¿oí  tragedias  taa  acerbas* 
procuré  evitar  la  una, 
conozco  que  es  inclemencia 
o!  delamparar  la  otra: 
prevengome  contra  aquella; 
conozco  que  es  impiedad 
el  no  focerrer  aquella: 
y afsi  en  tan  dudóla  calma, 
y cruel  indiferencia, 

£ el  camino  me  incitaba, 
y me  animaba  la  pena, 
como  eran  caula»  iguale» 
lasque  pedían  defenfa, 
a cuya  invafíon  eílaba 
mas  que  obligada  mi  diefira* 


ÍV  un  bgmo 

ftu  recorrerla!  ésrramWs, 

quedo  ni  fuerza  íuf peni*», 
por  íer  una  lela,  quando 
era*  dos  traiciones  ella»* 

Efte  es,  Thcopifta,  el  fuceíTo 
dt  leí  do»,  efta  es  L peas, 
que  aquí  tr  is  labios  te  anuncia», 
y lamentables  te  cueotan, 

Tboop.Qac dices?  ay  de  mi!  Euj f.Ceflcn 
cus  dolores,  que  es  afrenta 
¿el  bisa,  que  participamos, 

¿ir  lugar  i Jas  quere  las* 
í&fe/.Cotno  puede  el  pecho  m?o 
ap  apoleous  eíL  pena, 
quaado  el  corazón  fe  agravia 
de  tan  atroz  inclemencia  ? 

*Y>  bi jos  del  alma  mb  í 
jSjs/í.Thcoyifta,  el  lamento  dexa, 
pon  en  Biostu  confianza,  , 
de  que  traerá  á tu  preferida 
& Agtpito,  y Quintioiano, 
que  íi  compaísivo  crdrna, 
que  geraflemo»  la  dicha 
de  vjíbos  oy  lu  clemencia, 
to  áJIpOHdrá  de  tal  luerte,^ 
que  mui  prefto  á ver  coi  venga®® 
j ya  que  el  Cicle  brnign® 

I (acorrernos  empieza, 
he  de  profeguir,  con  qulett 
en  fu  lervlcio  fe  cimera, 

%hsop. Dices  bles;  mas  el  recete 
de  perderlos,  lerá  fuerza. 

Dentro  ruido  de  eJpad-iU 
que  rai  corazón  laítime, 
quisque  confianza  tenga, 

"Donde eflsis , hijos  queridos  ? 

Dent  Morí. Aquí  eítin  en  tal  contienda 
cerca  dpi  cuerpo  de  Guardia, 

Mueran  los  picaros,  mueran* 

Dtntr,  A ellos,  amigos  maca  dio», 
jigipf  'J  £{«»»*.  Huir  fu  rigor  es  fuerza*! 

Iq/Í.Se Ijadas,  que  rui  lo  es  efle, 
que  alborotando  la  Aldea, 
en  rumore»  turbu!e»to» 
todo  el  Exercko  inquiera  i 
tale  Agaflto  por  una  puerta  , y Q*i»* 
thñ&no  por  otra . 

[dgxp.VL]  defdicbate  refponda, 
^scr.Relpondate  asi  tragedia, 
jignp.Qpt  fi  a tas  plantas  tr*e  arrojo:-* 

Qu'yt, Que  íi  á ti  mi  fe  fe  acercat- 
’jtgap&r  porque  fepat,  feñor:- 
¡bdnt  Si*  íeáora,  porque  lepar. 


de  Tahverit. 
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que  defdlchado  nací,  >* 

en  el  ámbito,  que  cerca 
el  Sol,  quaodo  el  Muoda  todflj 
en  fu  carroza  rodea. 
tyap.Qae  foi  el  mas  Infeliz, 
en  quasco  el  Zapblr  rodea* 

£•#/?.  Dime  tu  pena,  levanta* 

Wkeop*  ■'Ley.awca,  dícne  tu  pena, 
í«/?.Qu iea  eres?  Theop.Coato  ee  líai«ai  | 
édjrap.SíA  quién  figue  tu*  Vanderas* 

Sel  dado  Romano  foi. 

huJl.Y  quiebre  agravia?  Agetp.KH  EftreUss 
Tbtop  Quien  te  injuria?  Qgíta^bAi  deídlcha* 
£«/?.Q ülen  pronuncia  ? 

j4g«p.  Mi  af  ecta, 

Iheop.  Quien  lo  álce  ? Quiñi  % Mis  agravióte 
Ja^.Quieo  £>  cauta  de  tu.peaa  i 
¿tgap.Eiío  mi  padre,  que  fue 
quien  el  ser  me  dio  en  la  tierra* 
tTheep.Qo\eam  rigor  ecafiona  1 
dgissMí.Qaicn  d«l$U  la  luz  ferena 
hizo  que  visfie  mi  madre, 
que  fue  origen  de  mis  peear* 

Bftjf.P ues  qué  tormentos  padece*  í 
¿Sgap.Dt  los  Sol  iados  afrentas, 
á cada  infante  baldone», 
y á cada  ptiato  fiereza», 

Tbeep.P ues  rué  fon  tus  íeatimfentosf 
Qvd  »S.  Vi  c u pe  r i o*  J con  que  intenta® 
meoofpreciar  los  Soldado* 
de  rri  »alor  la  experiencia*  - 
2Jq/?.QuiiQ e»  t«  padre?  Agep.  Moro* 
Theop.Qvt^Q  esta  madre?  Quint. Noacl«r®l 
mi  labio  a nombrarla,  pues 
mi  defuieba  fe  renueva 
JLuji.  Acaba,  di  lo  que  temes* 
JTheop.Tíiaaéb,  co  te  fufpcnda»* 
jlgrp.i\  quieres  faberlo,  tro  Lob© 
mi  padre  fue,  cofa  es  cierta. 
phtint.U :i  León,  que  imq  conmigo 
rompa  filo  a mas  que  materna, 

Jüh/I.Q uée»  lo  que  dices?  aguarda* 

Hheop, Qué  efcuchoiichas?  efpera* 

Etifi. Donde  el  carnicero  Lobo 
hizo  de  rus  carnes  prefla  ? 
ktfgap.Defpue»  de  paitarme  un  RIO  i 
mi  padre,  que  dio  la  vuelta 
prr  un  mi  bermaDO  . que  eílaba 
aguardando  en  la  ribera, 

Tfoj^.Doode  preodió  tu  temara 
lanuda  la  horrible  fiera  ? 
f^Artt. A la  margen  rryít  lina 
de  un  Rio,  cuya  fcberbla 

D i píre- 


pareció,  que  en  cadas  f;ia* 
quito  forberíe  La  fe  Iva* 

3 luft'  Pues  como  manjar  no  fuiñe 


de  la  heñía  carnicera  ? 

Por  que  el  Cielo  me  guardaba*, 
y aí  i eo  tal  rigor  ordena, 
que  uno»  Paftoretal  Lobo 
quiten  ja  innocente  preña 
de  ja  boca,  Theop  Cimo,  dime*, 
no  deboró  tu  terneza 
la  fiera  atrevida»  Qntnt, El  Dioíj, 
i quien  el  alma  venera, 
saít'dó  íii  laagrienta  íaria: 
en  maofedumbre  dé  Ovefaí 
y en  vez  de  defquatt  izarme 
eo  el  potro  és  fu  cueva*, 
me  llera  I una  cafería, 
y dexandome  a la  puerta^ 
lamiendo  mlroftro,y  maaOX 
( extraña  venebolendal  ) ' 
fe  partí®,  dando  lugar 
para  qae  el  temor  huyera* 

5«/?.Mi  hijo  es  eñe,  no  ay  duda»  ap» 
Wheop.JLfte  es  mi  hijo,,  cofa  es  cletEa.  af& 
Eaft  .Coreo  es  tu  nombre?  ¿7gap.AgapÍt®0 
IhecpdD iree  tu  nombre,  qué  eiperat  i 
facacne  de  casta*  duda*. 

'fgUtJLs  Quintlulano,  Loi  a. Pue»  Heg® 
a mis  brazos,  hijo  mió, 
apriétame  bien,  aprieta» 

Agaf.Gw*  favor,  pladofes  Cleloit 
gnint  Dicho ía  tanta'  tormento, 
defpue*  de  cuyas  fatiga* 
todo  rigor  fe  ferena! 

IhJI, Llega  ya  tu,  Qulatiaíano* 
X^/uLÍega,  Agapiro,  no  temas*, 
tu  madre  foi,  de  que  dadas  í 
Huft  Tu  padre  ío 5 , qué  recelas  ? 

Ag  'p.La  dicha  me  tiene  abforto* 

QuintSia  mi  eftói  quaodo  me  cerca 
un  gozo,  que  viene  á fer 
muerte  dé  toda  ir iñeza. 

Euft.  Varees,’ pues,  á Roma,  adonde 
gracia»  le*  démos  fin  cuenta 
a la  Suprema  Deidad^ 
que  M iodo,  y Cielos  gobierna, 
por  el  alto  beneficio, 
que  oy  nos  hizo  fu  grandeza» 

Theop. Que  grande  dicha  és  la  mía. 

¿Igap  A Dios,  infufribles  penar* 

Q^int. A Dios,  do'cvet  ios  metilos» 

E»/?.  A Dios,  tlantps,  & ^fos;'$fó£áfb 
fu fp fi oj^  lamentos  trifteí}.  - , - 


relias  Je  Rofflá. 

anfia? , conge  jai,  yafriti te?» 

Sale  e/  Emperador , y Aurelio* 
publicar  aquel  Eiiéhí*, 
en  donde  fe  avilaba  de  delieo* 
dar  ayuda  al  Cbr  solano,  quearrogatité 
niega  la  adoración  al  ©Jos  Tosacte, 
y a fu  Chriño  obedece, 
que  ni  de  culto  es  digno  , ni  aua  merece 
adoración  alguna, 
puerfeaeci®  muriendo,  fu  fortuna  1 
AttreL Ya  tu  Imperio  felice 

tu  religiofo  zelo  aclama,  y dice,, 
que  en  materias  de  zelo, 
fiempre  ha  fiáo  obférvante  tu  defyeloo 
Ya,  gran  feñer,  el  Mundo 
tu  íaber  engrandece  fin  feguodo, 
pues  fe  emplea  dichofo 
en  honrar  £ Ip*  Diofes  cbfequíofa, 
dando  vivps  ex  mplo*, 
i que  honrado*  los  Templo* 
con  decencia  fe  tengan, 
y á venerar  los  Olote»  todo*  vengan* 
íjwg.Por  ellos  mi  ardimiento 

configxe  en  la»  batí  las  vencimiento» 
Teftígo  es  la  visoria, 
el  a pía  ufa,  y la  gloria, 
que  Euñachio  fiel,  y valerof® 
fea  alcanzado  del  Feria  belicofoj, 
qae  en  cruel  phaotasia, 

©tra  vez  intento  tu  tyrania, 
pues  juzgaba  arrogaífte, 
al  golpe  de  mí  azem  fer  diamantea 
engañóle  lu  fuerte, 
pues  pagará  la  gloria  con  fu  muerte* 

Tara  encuentro  tan  fiero  , y tan  reñido* 
feice  bufear  á Euñachio,  que  efeondido 
mis  rigores  huía, 
aunque  yo  fin  razón  lo  perfeguiaj 
pues  eñaba  innocente 
de  la  culpa  imprudente, 
que  alguno  mairciofo,  Tocan  caxnt ♦ 
le  imput®  como  i reo  crimiafeío. 

Attrel,  Y a las  caras  publican, 

quando  acordes  accentos  multiplican, 
que  Eaftachio  eo  Roma  ha  eetrado, 
pues  et  Pueblo  gozoío^  alborotado, 

*iíl  iré»  le  previene, 
parqueen  él  defenfor  tan  juño  tiene* 

Ya  llega  á tu  preféncia 
corchada  de  tymbre*  fu  excelencia* 

Sale  Mortero  con  fu  alabarda  defpejando» 
Mort.F'jcra  , tenganfe  todos , fuera,  fuera> 
que  les  haré  pedazo*  la  mollera» 

Tiem- 


Ibe  un  Inoculo 

o 

Tiembteft  U mí  alabarda, 

mireo,  qiie  i-a  i.Btencian  tengo  baftarda* 

y Ci  bravo  me  «aojo, 

ano  que  roe  cuefte  un  ojo* 

daté  palo*  a tiento 

en  pies no*  csbesá,  v pee  fa  miento# 

Salen  Eufiachlo.  The  opifia , (m  hijos* 
y Soldados. 

Ettfi  A tutplantai,  grao  ífñior> 
íe  poltra  humilde  mi  brla* 
para  ofrecerte  de  Perfia 
otra  veis  el  Reino  miíroo. 

Emp.  Llega  á mis  brat©*,  valiente 
Scipio.i  del  Reino  mío, 
paes  co  j fig  ue  en  ro  valor 
defería,  amparo,  y auxilio*. 

Eufi. Leal  rae  confirmo  en  ellos* 

Llega,  elpofa,  llegad,  hijo»* 

Los  3.  Daeo*  & befar  rus  pie», 
facro  Monarcha  divino. 

A izad:  pues  como:-  E/r/2.  Detente* 
que  íegun  lo  que  imagino, 
te  admiras  de  que  io»  trer 
sis  rauri  fl  o al  impío 
liger  de  aquellos  Soldados* 
i quienes  maodafte  altivo, 
que  cruda  muerte  les  dieíleos: 

Sale  que  t iCie’o  benigno 
fué  el  amparo  de  íu»  vida»*, 
pues  el  rige?  atrevido 
de  tus  Soldado*  mudo 
en  halagos  c >tr  pa’slvo»* 

Emp* Gr ande  contentó  recibe 
en  véílb*  el*  pecho  ralo, 
quando  les  admiro  a rodos 
libree  del  fieto  caftigo, 
qne  como  innocente»  nuoc» 
merecieron  fu»  delitos. 

Antes  que,  Euftacbio>  refieran 
el  vencimiento,'  es  pr ©tifo, 
que  al  Dios  Júpiter  adores* 
con  amantes  íacrlficicr 
d¿s  gracias  por  la  vi<^«  ri3» 
que  a codo  el  Imperio  qulfo 
dar , mediante  tu  valor: 

Muerta  el  pecho  agradecido* 
y eo  efle  A rar  íacriffca, 

Correfruna  cortina,  y ver  aje  un  Altar , 
y en  el  un  Idolo  , y e/lara  un  brafero , 
y una,  fuente  de  ineienfó . 

Mttfic, Al  Dios,  que  Palacio»  liCQI 
en  la»  EYpherai  Celeftes 
habita  como  Díyíü©* 


,2e  Talayera.  2p 

simp. Qué  te  detiene»?  qué  aguardas? 

Eufi. Cielos,  mayores  peligros  ap* 

advietto  1 Mas  como  yo 
en  dudofos  labyrintbo* 
me  aoegi 3 E*»p,Qué  te  fuípendes  l> 

Lufi  S i loto  Jcío-Chrift'-  ap% 

a taleo  mi  amo»  fací ifique* 

Theop. Teaeos  fuertes,  hijos  ralo»*, 
que  otro  golpe  fe  apercibe 
de  mas  braveza.  Agap.  Dios  ralo* 
t i Fá  fo!¿  es  la  que  bufeo. 

QuintM'i  J Sí  US,  en  i i confio. 

Emp.No  llega»?  Eufi.Efto  hade  íert 
ven,  Theopifla,  venida  hijo». 

Th-op.Qité  ioteotas,  laítachio  í dirae* 
I«/?.Impl8rar  el  Sacro  Auxilio 
de  Dios  para  que  deftruya 
efle  Simutachro  altivo. 

Ewp.Sacrificale,  qué  efperas  í 
Eufi.Ahi  hacerlo  determino. 

Arrodillanje  los  qn*tro  , y canta 
la  Mu  fie  a. 

Mnfic,  AI  que  es  Dio*  de  los  Diofes  Sagrado* 
pofpengan  los  hombres  fu  dura  ambicio* 
y en  el  Ara  feliz  de  fa  Imagen 
ofrezca  perfisme»  de  veneración* 

E«j$. Omnipotente  Señor:- 
Thecp.Sobetaa»  Jefu-Cbnílo:- 
jigap.k  quien  folo  el  a’maadera*- 
^í/íf.For  Dio»  Supremo  , y Benigno:* 
l«y?.De  efle  incendio  de  los  Cielos:- 
Thecp  Haz  qee  baxe  un  rayo  vivo:» 
jigap.Qpe  queme  efta  Eftarua  faifa:-  ¡ 

1 Qjint.  Que  abrafe  efle  Dios  maldito;» 
Eufl.Y  vuelto  en  payefas  filas:- 
Theop.Y  ó cencas  reducido:- 
¿Sgap.Sc  (epa,  que  es  Dio»  aleve:» 

Quint. Se  fepa,  que  es  Dios  fingido. 

Oye  fe  un  trueno  grande  , ponefe  todo 
negr0  t y cae  el  Altar  , y el  Idelo , 
atr avie jfe  una  Serpiente,  j 
dice  dentro  el  Demonio, 

Emp.Qae  horror!  Dtm*  Qpé  aábmbrol 
Demon.dentr < R o manos, 
el  efpititu  maldito 
era  efle  Dio»,  que  engañador 
os  tuvo  defde  el  principio. 

Yo  por  mandado  del  Dios, 
que  adora-  el  Cbrifldano,  cigo, 

que  folo  es  Dijs  verdadero, 

JESUS,  que  fe  llama  Cbrlíhv 
E«y?.Qu¿  cooterco!  T¿efí>.Qu¿  alegri»! 
Er»/. Partee,  que  el  artificio» 

V* 


*3  o quatro  Wjírelhts  He  Éomá 

q*¿e  ¿ !a  maqteljta  del  Mundo 
compone  áltelo,  y pulido. 


le  deiquicia  délos  ese», 
y ptuíanco  psrafiínsos, 
a vaivccei,  y á xozebra», 
íedeíploKia  ecr.  tronido*. 

Guardas,  Soldado».  Aurtl,  Qee  mandas} 
¡Metv.Quiteíe  allá  fuera,  digo, 
que  á mi  me  toca  efta  caula, 
por  Soldado  tna*  antiguo* 

Ew/’.Picnded  luego  tfles  traidorei^ 
y áefpue»  en  ut¡  fuplicJo 
pagueo  íu  culpa,  y veamos 
ii  pueden  con  fu»  hechizos 
volver  l refucitar. 

Var;[e  elí-mferador }y  AtirtlUé 

Vatnc*  ai  punto  á la  rared. 
ít'ft  Qué  e»  tfio.  Mortero,  artigo  í 
iáert.Ya  no  ay  que  Mciteccar; 

Ola,  Soldado,  á quien  digo  I 
ate  aquellos  picarones 
con  lazo*  efeurridizes. 

Theop .No  ere*  CbriftiaBc,  Mortero  S 
como  ya  tu  deívat je 
ha  dado  en  Idolatrar  ? 

No  conoce»,  di,  no  has  viña 
la  falfcJad  de  le»  Diofej, 
ía  verdad  de  jefu-Chiiílo  ? 

3^or/.V*v  e el  Sal,  que  trie  predicar 
íepue  lo»  tiempo»,  me  aplicó, 
íeficra,  á lo  que  íucede: 
eo  Da  tiempo  adoré  á thrifto, 
porque  rae  importaba  al  calo, 
legas  me  diñó  mi  jtilcin 
lúas  oy  que  veo  el  morir 
al  ojo,  y que  anda  mui  liño, 
tengo  2 Júpiter  por  Dio», 
y k lo  expleodor  por  divino» 
y por  no  morir  me  atrevo 
I v, enerar  un  bdrrko. 

No  gafteroe»  circunloquio»; 
vamos,  y en  fiero  caíligo 
padezcan  el  gran  rigor, 
que  fu  culpa  ha  merecid:** 

If</?.Dlcboío  yo,  pues  podré 
llamarme  Martyr  por  Cbri£o« 

Tbeop  pago  de  mi*  pecado», 
morir  por  Dio»  determino* 

Sfg«p.O,  que  feliz  es  mi  E.treüa  ! 
veré  mi  af  fto  cumplido, 
quando  por  Chiifto  tolere 
tormento*  en  el  martyr  }©* 

Vunfe,  y fríe  ti  Dtmenfot 


JD (tfJ.O,  pele  i mi  ardimiento  f 
ó,  pele  á mi  loberbio  lufrimleatoj 
que  furia*  multiplica, 
y corage  á lo*  hombre»  comunica  ( 

O,  pele  k midefpecbo, 

que  fe  alimenta  afpidco  e!  pecho, 

aborto  penzoñefo, 

¿onde  no  Ce  aquartela  lo  pladcfa  í 
, Volcán,  que  de  ella  fuerte 
¿obla  á mi  padecer  la  peoa  fuerte, 
y aprríiioca  ea  honores 
mi  bermofura  fatal,  que  tn  refplaodoríf 
£i  fe  vió  competir  la  luz  tna*  puta, 
por  táo  e*  yá  berreo  de  criatura» 

Ce  uto  barra*  ®i  feoo, 

qqando  ce  miras  de  traiciones  llee», 

de  cautela»,  de  trazas  tan  ardiente», 

afiiftido  de  parlas,  y Serpiente», 

bo  ha  podido  apagar  la  11.  Ría  adiva 

de  la  Fe,  que  reluce  antorcha  ?i?a 

eo  e|  pecho  de  Euür.chio,  quando  aley® 

tiene  eo  poco  fu*  arma»,  y aun  le  atret# 

i motejar  fin  tiento 

lu  invencible  va’er,  y fa  ardimiento  $ 

Mai  qué  mupbo,  fi  el  Cielo 

compaísivo  !,$  ayuda  coo  defvelo  f 

Y aunque  ppfo  en  mi*  manes 

íos  bljcí,  y muger,  ctraoChriñianoi^ 

porque  le  los  qulralle 

¿adelante,  y con  ello  fe  acabsffo 

eo  él  el  iufrimlft.ro, 

y por  mi  fe  adamaíle  el  venclmíení®, 

le  concedió  un  yalor  tan  fin  íeguado, 

que  otro  J«b  en  el  Mando 

tan  paciente  vividle 

de  qoien  horrible  d Tarta.ro  te  mi  eñe* 

Nlear  e*  fo¡ZGÍo  baña  la  muerte, 

Ítara  qeemi*  ardides  de  efta  fuerte 
c dáa  tal  bateóla, 
que  le  rinda  £ la  Furia,  puet  estala; 
que  un  Infierno  enojado, 
al  Santo  mas  tenaz,  y porfiado. 

Valiente  le  derriba, 
aunque  roa»  f«t  vi  tad  f fice  ? ivié 
AHI  paila  fus  peras, 
en  la  cárcel  atado  con  cadenas, 
doade  pierio  tentaile 
fondo  el  ultimo  altaico,  que  he  de  darle» 
O,  puedan  fu*  f entiles 
dár  á mi  tentación  gratos  oiár  s 1 
Retir  afe  y fríen  T.uftjcbto  , y Thtofijl#  ¡ J 
Jm  hijos  atadas  las  manes  }y 
arrafirar.do  cadenas, 

£*>• 
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Mujt. De  aqaefta*  ¿arar  prisiones, 
que  nos  ealaz  el  rigor, 
détnor  gracia»  á e'  Señor. 

Sheop. Gracias  por  tactos  baldone!* 
que  por  fu  aaacr  padecemos, 
dé  guftofo  él’coiuZ  'O. 
rj3gop.De  ella  deloicfa  arción 
á Dios  las  grada»  le  demos. 

(¡¿ iht  Qué  dfeba!  qué  gran  ventura  I 
bendigan  los  a'tos  Cielos 
los  Itc.lentes  paralelo* 
de  fu  Divi  da  bermofura. 

Attft. Qué  premio  ¿á»  ú que  amante 

por  ti  en  rilas  íe  ve  arder?  Mufle. Padecer  * 
’Mnfl.y  i -¡uien  te  procura  amar  ? Mufle  Penar# 
Xufl-Y  á quien  te  labe  fegulr?  Aia/c.Suftir* 
l#/?.Pae*  que  ya  tai  amor  rendir 
procura  con  Croco  telo, 
quiero  coa  anfia,  y defvelo:- 
%l;j  \íuflc.Va  \tctt,  penar,  fuñir* 

Theop.Qui  concedes  al  que  faoto 

padece  pena  importuna»  Mufle. Fortuna* 

Theop.  X es  morir  por  ti  defdícha?  AÍ«/IDichfla 
Theap.  Y el  el  fuñir  defeonttoto  ! 

Mufle. Contento. 

Theop.Dic bolo  el  hombre  que  atento 
por  ti  llora  codfciofo, 
pues  viene  a a’cantar  di  chelo;* 

Itlla.,  y Mufle  Fortuna,  dicha*  contento* 

&gap- Qué  comunicas  al  hombre* 
que  Saquea  en  fus  fervores  i 
Mufle  Ri goré*. 

4g*p.  X al  que  olvida  tus  contento!  í 
Mufle.  Tor  meneos. 

'<¿£*p.X  al  que  Gente  tus  cadenas  1 
Mufle.  Penar. 

Jl£*p.  Almas  felices,  que  llenas 
de  amor  eftak,  tened  fuertes» 
puei  Dios  caftjga  con  muerte 
y Mufle. Rigores*  tormentos,  pena»* 

Quint. Qué  cautas  i quiea  odíelo, 
tibio  fus  virtudes  den?  Aí«/c.Qaexa* 

Quint  Al  que  el  fuñir  le  hace  efpanto  3 
Mufle.  Llanto. 

Quint.h]  qae  fe  olvida  del  Cielo  i 
A4«yír.Defcoofuelo. 

^«/.Padecer  quiero  en  si  ftielo* 
afrentas  oy  por  tu  amor* 
porque  no  roe  dé»,  Señor. 

E l,y  Afot/c.Quexa»,  llanto,  y defconfudfá 
Sale»  Mortero,  y toldados* 

Mort. Xa  la  fentenciaeflá  dada 
del  padecer,  yenid  prefto, 


de  T alafera. 
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que  oy  han  de  fer  caflígadar 
vueftra*  locura»,  y exce  flor. 

I*/?.Qué  felicidad  ! The op  Qué  dicha  ! 

Jtg  p.Q ué  grao  favor?  ¿«m.Qaé  contento  [ 
JE#/LY  qual  es,  dime,  h pena, 
que  eligió  el  atroz  defveÍQ 
de  TrajaDO*  para  darnos 
la  muerte  en  horror  fangriento  í 
Mort. La  mas  cruel,  mas  acerba, 
que  fe  conoció  en  los  tiempos* 

Determinó,  que  en  un  toro 
de  t efeos  metales  hecho, 
es  entren  á todos  quatro* 
y dentro  aplicando  fuego, 
le  conviertan  en  cenizas 
vueftres  roi'erabies  cuerpo». 
tu/l.P ues  coma  pena  tan  corta 
ha  inventado?  Mort. Peco  es  elfo  3 
de  dos  !a  dei  á qsaalqulera* 
ti  fiarle  á un  hombre  el  pellejo* 
y aliarle*  ooroo  fi  faera 
un  lecbonciií©  ¿c  cueros, 
te  parece  poco  ? zape» 
con  elle  huello  a otro  perro. 

Throp  Vaaaos,  porgue  el  Cielo  aguarda 
premiar  oaeílro  vencimiento. 

E«/?.FdÍz  familia,  que  á Dios 
tributo  pagas  entero. 

Mort. Anden  preílo  los  yergatte*, 
yayan  i la  muerte  prefto.  vanfet 
Sale  el  Demonio, 

ZVwSlganlos  ya  mlscaacelaj 
aora  con  roas  atiesto* 
pues  eílriva  fu  fartuaa 
en  efte  lance  podrere* 
que  aunque  ¡a  gracia  de  Dios 
les  ayuda  ea  tal  aprieto, 
podra  fer:- 

S ale  el  Angel  con  la  efpad*  'defmdaa 
Ang. Decente,  efpera:- 
Dern.A y trille  de  mi!  ,é»g.$obárbie 
Dragón,  de  traición  armado, 
qué  aguardas  ? dirae  cu  Intento* 
D/wr.To.cer  procuro  la  diellra 
intención  de  ellos  g ofleros 
ViÜanot  que  rae  burlaron, 
y mis  prifsiones  huyeron. 

¿á»g.Caa»o  emprendes  tal  locura, 
fi  ve»  los  ayuda  el  Cielo  ? 

Des». No  puede  el  Cielo  quitarme, 
que  hada  el  ultimo  momento 
de!  vivir  p;ríiga  al  J jÍIo. 

'¿ng.Ei  por  mas  mcteclaaicato 

íuyo» 


1 

k 


Las  quatro  Vfirellas  de  Rom, 

luyo,  quacdo  afsl  ’o  tace: 
pero  que  pnetíe  e»  mui  cierto. 

Df/s.La  licencia,  que  una  ve* 

Píos  me  cotcetiió  Supremo, 
fi„e  para  fiempre,  y íi  bo  , 
podré  decir  con  acierto, 
que  bien  fe  puede  HsjHaar 
mudable  fü  lacro  pecbo, 

5í»j:*g  cmo  contra  Djos  blafphe#J¡as 
esgrime  tu  léjbio  fiero  i 
Peía,  Dragón,  efla  tierra, 
beía,  Serpiente,  effe  lucio, 

'¿Irrejale  debaxo  de  fus  fies,  y le  hace 


\OQ 


y en  arderé*  deícompueftof, 
cruzando  el  viento  oprimido 
délo*  rápido*  ioceadio», 
hizo  pavelas  la*  torres, 

|oj  cba^kele*  iepremos, 

■que  roas  altivez  moítrabaa 
ázia  el  alto  Pavimento. 

Da  Tierra  en  folio*  quebrada, 
bocas  a’rrieadoea  lu  centro, 
parece  quiio  tragarle 
lo*  edificio*  íeherbias, 
que  burlando  íu  humildad 
íe  levantaban  ai  Cielo, 


Tbítn.O  pefe  si  corage  roio  ! 
ira*  abriga  mí  p:chc. 

rodo  aflombre»,  y portento», 
aunque  confeflaron  todo* 

« 

Venciñe,  Joven,  vencifie. 

Jfer  vano»  encantamento?^ 

r¿¡7rg.Huye,  tyrano  faegriento, 

& las  caberna*  profundas 

«le  que  lo*  Chrifiiano*  u<aa 
ea  fu*  mayores  aprieto*. 

•tí 

O 

de  ta  defeifebado  (eco. 

Eíla  es  ta  verdad  del  cafo: 

mi  e ntra»  que  ye  á las  Celefies 

Euíiachio  murió,  muriendo 

di 

morada*  rápido  vuelo. 

con  ¿1  Theopifta,  y íu*  hijo*# 

Mundeje  el  Df  monté  , y vuela  el  Angel 9 

abrafado*  del  iucendio. 

ja. 

y J alen  el  Emperador , Aurelio* 

que  el  fuego  comuoico 

*%■ 

y Mortero. 

al  bronce,  tofeo  loftiument®,* 

tu 

J 07/>.Iierutole  el  caíligo 

«n  que  ía*  vidas  infame* 

■ 1% 

en  los  yillaeos  protervo*, 

fatalmente  f oecieron. 

£2 

suya  obftinacioB  fue  caufa 

%inp- Gracias  a Júpiter  Santo, 

dé  fu*  jflfaufto*  tormento*  ? 

que  pifa  luces  del  Cielo: 

' íXé 

Tjiurel  Si  feñor,  y aun  han  llorado 

pues  me  quitó  anos  traidore». 

15 . 

ta  mucrtelos  Elementos; 

que  emponzoñaban  mi  Reino* 

pues  al  tiempo'  que  loj  quatro 

Ya  mi  rencor  en<  joí  > 

■ j* 

el  efpiritu  elcopierea 

queda  alegre,  y íaihficho* 

3Í 

por  la  boca,  fijé  tan  grande 

Ello 'faltaba  á mi  furia. 

*^3 

el  horror  áe  Tierra,  y Cielo, 
que  el  Mar  fe  atrevió  a falir 

Aíorr.Ma  falca  para  el  intento# 

ímp.Paes  qué  falta-  Morí.  Ya  lod5g®í 

aun  roa*  allá  de  (u  centro. 

el  daime  u*  valiente  premio. 

...  <3J 

y compitiendo  ea  altara 
coa  el  dito  pavimento. 

por  todo*  quanto*  férvidos 
hice  en  favor  del  Taperio, 

H 

parece  quifo  forberfe 

E mp.  Mortero,  pide  leerredes. 

«oda  la  Efphera  del  Cielo* 

Mort.S'x  eílo  dice»,  pido  á tientos 

11  Ayre  en  fiero»  bramido*. 

f ido,  ítñor,  que  me  des 

t,  i.íi. 

y en  aífo'mbto*  turbulento^ 

una  plaza  de  Sargento, 

n 

los  Arboles  deílrozardo. 

que  pata  dár  mucao  palo  :|J¡ 

w 

y la*  cafa*  defiruyeado, 

la  procuro,  y la  deíeo: 

furlofo  íe  embraveció 

Ello  te  pilo,  quebafta* 

fci 

contra  la  tierra,  fupj  fto 

ütnp  Al  punto  te  la  Concedo* 

■X 

íer  origen'del  Martyrio, 
que  em  razón  padecieron. 

Mort-Y  aquí  Senado  diebofo 
dá  fin,  perdonad  ía*  yerro». 

US 

ElFjegcíeá  Etbnns  bcríibleí» 

fas  Quatro  Eftrella»  de  R roa, 

y en  voraces  Mongibelos, 

y el  Mmv'io  mat  íángriento* 

y*SC 

ta  tomatas  trasparentes. 
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